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G U E R R A  Y PAZ

Pacifismo y democracia
II

No basta ser pacifista. ICl pacifismo ne­
cesita , para su desarrollo, condiciones 
determinadas. .Se ha creído, v aún se 
cree por muchos, c]ue nada hay más fa ­
vorable para el desenvolvimiento dcl pa­
cifismo que las ideas relií¿iosas. Es un 
gran error.

Si hay en Europa un pueblo en cuya 
fí.irinación nacional haya influido la idea 
religiosa, y en  el C]ue se haya mantenido 
y se m antenga la religión como una insti­
tución de Estado, ese pueblo es el ale­
mán, La idea m ística preside á la fornm- 
ción del germanismo; no sólo los poetas, 
sino también los filósofos, rinden culto al 
sentimiento religioso: Kant imaginaba 
una sociedad reg.amentada por la legis­
lación divina; Fichte decía que la huma­
nidad debía formar una comunidad úni­
ca, puramente moral y  creyente. Cuando 
el movimiento científico amenaza des­
truir las creencias, el poder piiblicvD, aún 
representado por un rey escéptico como 
Federico II , se apresura á declarar intan- 
gib’em enle la religión popular. La Acá- ' 
demia real de Berlín abre una informa­
ción, á la que contribuyen todas las no- 1 
tabilidades de la época sosteniendo que, 
aún cuando- las creencias religiosas no  ̂
puedan justificarse científicamente, debe 
mantenerse al pueblo en el engaño. Por • 
cierto que no es ajeno- á esta farsa el ; 
filósofo K ant. que, amonestado por el rey 
Federico Guillermo II, promete abstener­
se de combatir las creencias populares. 
S i, hay, pues, un pueblo en Luropa en 
que las ideas y los sentimientos religio­
sos se hayan utilizado- para la formación 
de la ciudadanía, ese pueblo es el ale­
mán, f^ue es precisamente el pueblo de 
la agresión y de la guerra. El pueblo ale­
mán, místico y guerrero, \'iene á renovar 
la experiencia del pueblo judío y del pue­
blo árabe, de todos los pueblos religiosos. 
«La guerra— dice Moltke— es uno de los 
elementos de orden establecidos por 
Dios. En e lla 'se  manifiestan las más no­
bles virtudes del hombre-» Un sacerdote 
en el cual revive el espíritu de Luterio, 
Heim, escribía en la- «Gaceta» de Woss: 
«Es cierto que nuestros soldados han fli- 
silado en Francia y en Bélgica á todos 
los bandidos, hombres, mujeres y niños, 
y destruido sus habitaciones; pero cual­
quiera que considere esto como contra­
rio á las enseñanzas de la doctrina cris­
tiana demuestra solamente que no tiene 
la  menor idea del espíritu de Cristo. >

La condición natural dcl desenvolvi­
miento del pachismo es la democracia. 
E l pacifismo se desarrolla en el ambiente 
libre de la ciudadanía. Por eso los pue- 
l)los pacifistas son los pueblos democrá­
ticos, los pueblos liberales, como Ingla­
terra y Francia.

Por hostil que le sea en nuestro país 
una parte de 1-a opinión, imbuida de pre- j 
juicios reaccionarios disfrazados de mo- ■ 
tivos patrióticos, es preciso reconocer lo 
que al pueb’o inglés debe el pa.cifismo- 
Primero el partido «whig» y luego el par­
tido liberal inglés afirman las ideas paci- , 
fistas con hombres como Fox, Cobden, 
Stuart-M ill, Gladstone. Cobden proponía 
á la Cámara de los Comunes que dirigie­
se á todos los pueblos de Europa una . 
invitación para firmar tratados perma­
nentes de arbitraje. Gladstone decía que 
hacer la guerra por la  gloria militar es 
un sentimiento indefendible, odioso, an­
ticristiano, inmoral, inhumano... que una 
política pacífica es para las naciones cris- i 
lianas lo que el deber, de caridad para las 
almas religiosas, y que el homicidio no ‘ 
constituye un crimen menor por ser co- ; 
lectivo. Dónde sino en Inglaterra se ha | 
visto á un ministro del rey como Lloyd 
George invitar á las muchedumbres á que 
hiciesen campaña contra la política de 
armamentos á fin de que fuese posible de­
dicar á la  justicia social las enormes su­
mas que se im ertíaii en acorazados? 
Cuando el imjx:rialisin.ü inglés enciende 
la guerra del Transvaal, los más insig­
nes entre los políticos británicos libera­
les condenaron los procedimientos del 
Gobierno conservador, Campbell Bauner- 
man repudiaba por bárbaros los métodos 
empleados en Africa, y Lloyd George pe­
día que se exigieran responsabilidades á 
Chamberlain. Y ahora al estallar la guerra 
europea, la opinión liberal inglesa fué pa­
cifista hasta el último momento. Los 
grandes periódicos liberales condenaban 
la guerra. Los más ilustres diputados y 
publicistas liberales p>edían la abstención 
de Inglaterra. Aún en los primeros días 
de Agosto, cuando ya la guerra estaba 
declaráda, los socialistas celebraban en 
Trafalgai-Square un mitin pacifista. Só­
lo ante la exteriorización de los verdade­
ros propósitos de Alemania, ante la vio­
lencia. sobre t<¿o, del atentado á Bélgi­

ca, el radicalismo inglés se congregó en 
torno del Gobierno y proclamó c|ue com­
batir contra Alemania era combatir por 
la libertad, luchar por la ju sticia  y la ci­
vilización.

Como el inglés, el radicalismo francés 
fué siempre pacifista. Lo era cuando, en 
las guerras gloriosas de la libertad, se 
vió obligado á combatir, en defensa de 
la patria y de la república, contra la coa­
lición europea, y ^ana aquella batalla  de 
V^almy en cuyo día, según el germano 
Goethe, nace una nueva era de la  histo­
ria. Lo era  en 1870 , cuando la Interna­
cional parisiense suplicaba á sus herma­
nos de Alemania que no' escuchasen las 
voces asalariadas ó serviles cjue trataban 
de engañarlas acerca del verdadero espí­
ritu de Francia y perm aneciesen'sordos 
á las provocaciones insensatas, tranqui­
los y serenos, como podía hacerlo, sin 
comprometer su dignidad, un gran pue­
blo fuerte y valeroso. Y a en el fanfÓso 
programa de Bdeville dc 1869  se pedía 
la supresión de los E jércitos permanen­
tes. Kn todos sus congresos, el radicalis­
mo francés se pronuncia constantemen­
te por la paz y contra la  guerra. Quién 
no recuerda las campañas de los Buisson 
y_ los Bourgois, las campañas de los so­
cialistas contra la política de armamen­
tos. El hoy ministro Sem bat escribía no 
hace mucho' tiempo un libro, «Faites un 
roí, sinon faites la paix», y dirigiéndose, 
no ya á los reaccionarios, sino á los re­
publicanos tibios que iban contaminán­
dose de la patriotería burguesa, les de­
cía: «Es preciso optar entre la paz y la 
guerra. O el antiguo régimen y la  tradi­
ción militar, guerrera, ó la democracia y 
el pacifismo. O la Monarquía y las bata­
llas ó la República y la paz de los pue­
blos. «Placed un rey; si no, haced la paz.»
Y todavía á última hora, después de los 
incidentes de frontera, cuando ya. los 
E jércitos iban á m.archar unos contra 
otros, cuando ya el Júpiter alemán había 
lanzado el rayo de la guerra v la catás­
trofe era inevitable, el gran Jaurés visi­
taba á los ministros para pedirles que 
salvaran á Francia del tremendo choque, 
atrayendo sobre su noble pecho el furor 
nacionalista, ejue armó el brazo de un po­
bre demente.

Imaginad el esfuerzo del radicalismo 
francés. Prusia había invadido el suelo 
de P'rancia, y le había arrancado, vence­
dora, dos provincias. No pudo el tiempo 
cicatrizar ta herida; no pudieron los años 
extinguir en la Alsacia-Lorena el amor á 
la patria francesa. En su estudio de las 
dificultas que 5e oponen al avance del 
pangermanismo, dice Rolando Usher: «El 
sentimieñto púb'ico contra Prusia es ex­
traordinariamente fuerte en A lsacia-Lo­
rena; un empleado volvió en una ocasión 
la estatua del Emperador cara á la  pa­
red entre claras muestras de general 
aprobación. La reciente erección de una 
estatua alemana en Metz para conmemo­
rar batallas de la guerra franco-prusiana 
tuvo desdichados efectos en la oj^inion 
pública. Los detalles que Stevenson da en 
su «úsland' ’Voyage» ponen bien de mani­
fiesto los sentimientos del pueblo que 
ocupa el punto estratégico de mayor im­
portancia para Prusia. «A la mañana iban 
calle abajo  un buhonero y su m ujer can­
tando un aire lento, lamentable: «O Frail­
ee, mes amours», que hacía asom arse á 
las puertas á todo el mundo; nuestra pa- 
trona llamó al hombre para comprarle 
una canción, no le quedaba ni una... He 
observado— dice— á un leñador de Alsa- 
cia, mientras alguien cantaba en un bau­
tizo «Les malheurs de France...»  Se le­
vantó de la m esa y llevando á su hijo 
aparte, cerca de donde vo e.staba: « ¡E s ­
cucha, escucha— le decía, apoyánd'ose en 
sus hom bros,-^v recuérdalo, hijo mío!» 
Poco después salió rápidamente al ja r ­
dín, y pude oirle sollozar en la obscuri­
dad. ¿En qué otro país se encontrará una 
canción patriótica que haga echarse á la 
calle á todo el mundo?

Imaginad el esfuerzo dcl radicalismo 
francés para dominar estos sentimien­
tos, para combatir el espíritu de la re­
vancha, de la santa revancha... Fueron 
necesarios todo el tacto , toda la pruden­
cia, todo el sentido político de Gambetta, 
ĉ ue era  quien en un principio la p(?rsoni- 
ficaba; fué necesario todo el amor á la 
paz de la República. Y el esfuerza había 
sido coronado por e] éxito; la política de 
la revancha liabía muerto con Deroulede; 
la  inmensa mayoría de Francia no quería 
la guerra. Fue preciso que Alemania se 
lanzase á la violencia y la agresión para 
que la República francesa, como en 1792 
campeón de la ju sticia , se levantara á 
combatir por. la libertad v la civiliza­
ción.

Juan P R O U V A IR E

Doa io tm iú  con e! I PlEPSIStlUSS
conde de Romanónos

El jefe de los liberales intervencionista. De­
cepcionado por la opinión indiferente. Bél­
gica deba subsistir.
Mr. WilinoUe, profesor de la Universidad 

de Liej'a, esciilx: desde Madrid á ul â Peti- 
te Girondes, una entrevista celebrada con el 
conde de Iloma-nones.

Manifiesta que fué presentado al jefe del 
part.’do liberal e.sp.añol hace dos años, en 
una. recepción que se celebraba, en la Emba­
lada fraiiffria.

Al volverle ú ver en .su despacho ahora— 
di.ee~-rccnrdé aquella primera- entrevista; la 
mi.snia fif^ura enérgica y buena á la vez, su 
charla viva y nerviosa, su tono familiar y 
atrayente, sti aspecto de gran señor, ¿acia  
estas observaciones en ju i inerior,' mientras 
que el conde me habí-aña do. mi país, abor­
dando poco después la  guerra.
—-;l .sted sabe—me dijo—-cuáles son mis sen­

timientos.
Los ho o-xpresado al principio de la guerra 

sin rodeos y en los términos má:̂  claros.
Soy intervencionista.
Creo que España, Potencia mediterránea, 

no puede de.sínteresarse de e-iC formidable 
conHicto. Creo no menos firnienunte que ella 
debe por su actitud, ya que no lo haga con 
sus contingentes, colocarse del lado de los 
aliados. bu.s intereses vitales, acií como '.sus 
w-rdaderas â sp̂ raci•ones. se lo imponen.
. —¿Poro Esijaña no es en general neutra­

lista?
—Lo es por ahora, ó más bien parece do­

minar en ella, cierta indiferencia respecto á * 
los acontecimientos que van á cambiar la faz 
del mundo. No obstante, no ocurre nada en 
el frente Occidenta-] ni en los Dardanelos 
que no deba tener más pronto ó más tarde- su 
repercusión aquí. j

—Pero, señor presidente, ¿ qué explic^ación '
le día usted á esa. indifei’encia? f

El conde de Rotnanones no se lo explica. 
Procui'u, por el contrario, deducir las razo­
n a  que obligan á E'Spaiia á prestar un inte­
rés muy activo á todo lo que concieruo el con­
flicto europeo. }

Hace élogiüs de la bravura del Ejércitu v 
de su jefe supremo, el rey i). Alfonso, del 
cual habla en un tono afectuoso, casi amis­
toso, atemperado al respeto dinástico. Dan la , 
impresión sus palabras, de cierto deeconten- ! 
to que provoca en él una abstención, de la i 
cual muchos dé sus compatriotas, en las e.s- 1 
feras jiolíticas, son lanientablcs eiem¡ilos, ; 
pero se muestra convencido de un pró.ximo 
ciesiM-rtar de las energías, de un latir de los 
corazones, que. como en Italia  y Grecia, ya • 
que no en hig mismas formas agresivas, disi- { 
paran toda- las dudas. ' |

Para un jefe de partido, en cuyo progra­
ma tiene que ha-ber necesariamente puntos 
de vista de jiólíUqa Internacional, ciertos 
j)roveictos expansionistas, un .sistema coJ'o- 
nial_ adaptable á Tas necesidades do las i)o- 
bfacioíiies africanas, y los intereses de la me­
trópoli, se coinpronds que nada sería niá:s 
deprimente, ni más inaceptable, que la re­
nunciación á una intervención en ej gran 
arreglo de cuentas, que rematará la lucha 
actual.

La _conversación prosiguió y se trató de la 
cuestión de Bélgica..

—Diga usted á sus coíhpatriotas—añaríió 
el conde—que nuestra adm;‘ración por 'esc 
país es general y comjileta; que ai esa valien­
te nación había de ser sacrificada, si el dere­
cho que personifica habría de ser vencido con 
ios aliados, entonces, entonces—y aquí el 
conde subrayó su palabra- con un gesto enér­
gico—no valdría la pena, verdaderamente, 
luchar por las Ideas que nos son queridas*, 
por ese progreso que ha consumido tantos 
sacrificios.

militiies

en bre\e la producción diana ¿crá de 
fusiles. La. faoi-ica. de proyectiles de Trubia

uumen-

Nuestro colega «El Mundo», publicó 
anoche un articulo titulado «España se 
prepara», en el que, después de aludir al 
viaje del general Echagiie á O\iedo, dice: 

«Según noticias recicines, la rúbrica de fu­
siles ac Oviedo tri];i.eara >u jn-o<luv.--un. 
Diariamente coiv-antian in e!h. .■>.» lusiJe.s; 
en 
fusil
aum entará en }>roporció.i (l.b:do al 
to de producción {{c rus. c.c 

' Esto constituirá al cabo ole pecó tiempo 
un ü2')rovisioriami€nto cL. n iip o’taneia inne­
gable en nuestro m,areria! (L gii:-i-ra. De otra  
eta-e de fabricación cin giun-ra tenemos tam- 

• bión noticias que c&mj)] .i;i:i <•! < naciro de ac- 
¡ tividad mil i tar de n!..mt-a salislactoria. Kii 

una palabra: las fábricas ;l.- ui.'tojial de gu<‘- 
J'i'a- han dado un empuje á la jn-odueción en 
liroporciones dignas de e.ogio.

Como esto no basta, se hncei .c.iubién tra- i 
bajos relaiivos al aumento de ios tingen- 
tes militares, be organizan los -ie
iustruoción de rmumva que pueda ba,'c..':v.' 
una rápida movilización. En bve\-e, i.is I oui- 
bres disponibles para constituir u (-ontio- 
gtnte milita,!’ pei-manc'te llegarán u aiKJ.tKK), 
cifra rrsjiotable para irrupios y c.xtraños, y 
que pesa ya bastante en la balanza- núlitai-, 
sobre todo en estos momentos, en los cuale.-j 
los beligerantes -de Europa están agotando 
sitó reservas de hombres.

La.s tropas auxiliare.'?, fomu Hi,n las de Sa­
nidad y AdministracU:! Milit.-ir, alcanzan 
un número que se eakuU ],.;i- a gunos cm 
ocho Yecos mayor que en lo.-i días anteviore-s 
á la guerra europea, También se afirma que 
el Gobierno prepara para. 1 de Octuljre un 
ensayo de movilización que .sobrepasa.rá con 
mucho á la cifra do liOO.OOO hombres de que 1 
en breve dispomlrem.ns.

Repetimos lo qin- y;i hemos afirmado: cua­
lesquiera qu: soa,ii l;v.> d-.-iúvaciones de la 
guerra, y teniendo en cuenta él desgaste de 
los Ejércitos I).Hgerant?s en la actualidad, 
más el que sufrir,-ín en el verano próximo, 
España dis7>r>nd:-;í_ de una. fuerza suficiente 
para afrontar peligros y hacerse respetar,j>

Term ina apuntando la posibilidad de t 
que el sesgo (¡uc lome la guerra auropea, • 
nos obligue á defender con las armas 
nuestras intereses.

En tal caso, y  eso trata  de demostrar 
el artículo del colega, España se encon­
trará en condiciones de hacerse respetar; 
su concurso merecerá ser tenido muy en 
cuenta.

La estafa de
los 2 5 .0 0 0  duros

Diligencias del juez especial. El pagador pre­
so é Incomunicado

l'lasta bien avanzada la noche estuvo fcra- 
buiundo ayer el Juzgado especial instructor 
del ijumariu motivado por las denuncias hc- 
aiiis por el concejal Si. Besteiro.

Arii* ó; prestaron declaración los conceja­
les D. Emilio Blanco Rai-rondo. D. Felipe 
(iouzález Prieto y D. Jenaro Marcos, los 
cuales no .aportaron ningumi luz al sumario, 
limitándose á repetir lo sucedido cuando do 
ello trató denjwiclante eu el salón de se­
siones.

Declaró también el empleailo ilel habili­
tado Sr. Blanco, que era- el encargado de 
hacer <■! pago á los maestros, D. Felipe 'Vi- 
ctínte y Vicente.

Al iirincipio negó que hubiera hecho á los 
macáti'üs ningún génerfi <iu proposiciones re- 
laeionndas con el cobro df- sus atr,as<>s: jiero 
las declaraciones, de las maest-ras y los maes­
tros di.-ñn. l ’ilar García del Real, í). Teoiio- 
e.io L-vil y su espo-sa, D. Angel Lloren-, D. Eu- 
ge'-.’o Hernández y IF Luis Alvnrcz bnntu- 
il'-uio y ;;u esposa. vinieron á echar por nc- 
riM aquellas negativas.

Todos 0-5Í-03 dijeron ante el juez qu-; se Ies 
había exigido el 50 por 100 á ios maestro-í, y

Gasa qtte se htmde
( po r  TELEGRAFO)

Nue-vos detalles. Agravación de un hy.ddo.
Otro muerto

ZARAGOZA, 5.—Ha sido extraído otro 
muerto de entre 'lea escombro?.

Se llamaba José Lánzuela Guaya, de vein­
te años, soltero.

Había entrado el día antes en la obra.
Su padre visitó al jefe de Vigilancia, co­

municándole que su hijo había desapare­
cido.

Se di&25uso que al amanecer prosiguieran 
F s   ̂trabajas de doseacombramiento, y des­
pués de grandes esfuerzos, se encontró el ca­
dáver, completamente aplastado.

E l maestro de obras dice que lo vió caer 
desde el piso último. *

El herido, León Hernando, ha sufrido 
agravación en su e-stado.

El herido León Oros so éñciientra nniv 
grave.

el ¿5 á las maestras, como cün<lición ind:.s- 
pensable para el cxibro.

Como la contradicción era notoria, d  juez 
dispuso que se celebi'ara un careo entre jia- 
gador y sus acreedores.

Pei'u esta diligencia no <Iió ningún resulta­
do, poj'que unos y otros se ratificaron en .sus 
declaraciones,

El Sr. Gotarrecloua acordó el procesamien­
to del !Sr. Vicente y Vicente y su ingreso en 
la cáicel, iucomimieado y con exclusión de 
fianza.

Poco -.le<j;ués de esta resolución del juez, 
ingresaba i'u ;a cárcel el ,Sr. Vicente.

Ayer se hab. ó mucho de este asunto en los 
í.'írcuios judiciales, haciéndo.se acaloratlus 
comeiitaj'Lqs sobre el hecho de mandarse á 
la cárcel, incomunicado y sin fianza, á un jire- 
sunto reo de tentativa de estafa, delito que 
por no tener penalidad grave, nó lleva .qiü- 
rejacin. la prisión y menos la exulusión He 
fianza.

Allá lo.s curiales con este aspecto legal de! 
escandaloso asunto.

Ey defensor deS (procesado interpondrá ó 
ha interpuesto ya los j-ecursos que la ley ¿e 
concede, y la Audiencia dirá si c! juez se In 
excedido o no con su primera resoiuc!'’.n, en 
el proce.ío que e.stá instruyendo.

Pero esto que tiene indiscutiblemente qn 
gran Jiitcj'és para ios jnriatas no .será p- lo 
la opinión pública, más que un incidente que 
no afecta á la entraña del gran prob!«’nia 
que imjKn’ta aclarar, y que por esta vez. se­
gún todas las noticias, quedará tan L’ivbio 
eoino han quedado cien veces ia.s iihmn'nli- 
dacles municipales.

Por ci pronto, ya se dice que de ochenta 
maestros que han declarado, sólo siete han 
^cho_ algo que puede servir de indicio sobre 
ia existencia de una tentativa- de. d-dií.): pe- 
ro los sesenta y tres restantes han nega-lo 
rotundamente que Ies hicieran proposiciones 
ne ninguna clase pai'a el cobro de sus air;i- 
sos.

Si c.sto es cierto, piu-os .son los ed-mentos 
ele prueba que llegando al suniani; v 
por mucho interés que se tenga en lia.'agar á 

pública, si Ja instrucción ño es 
sxuicta, sucederá lo de siempre: (pie d''s| nés 
de una buena impresión en oí público v unos 
cuantos sueltos do periódico, á la ho''a fl<- 
Jilear acaba todo en un sobreseimiento.

1 ov esta dolovosa experiencia 'a opinión 
puoJica Jo que quiere es que se haga lusti- 
ein a secas. ■

incendio

Hallazgo macabro
( po r  TELEGRAFO)

ALICANTE, 5.—Al practicar obras en 
un edificio dcttinado á fábrica de borra, co­
nocido por Molino d<d Roquete, en el térmi­

no municipal de Alcoy, se han encontrado 
varios restos humanos.

Según informe facultativo, pueden T><*rty- 
ncoer á una criatura de dos años, y al pa- 
i'^er fueron enterrados hará, cuarenta ó 
cincuenta.

Se trabaja activamente para esclarecer 
los hechos.

Efectos del siniestro
Poco después de entrar en máquina nues­

tro número de ayer, habíase logrado locali­
zar c.l' incendio, pudiendo apreciarse, cuando 
la luz dcl día vino, todos los detalles de los 
efectos causados.

Eli fuego no llego á ningipia de las secre- 
taría.s de Jo Civil ni de lo Coiiteueioso ad­
ministrativo.

La secretaría del Sr. I’antoja, ha quedado 
intacta. La dcl Sr. Armada ha sufrido po­
co. En cambio la de D. Aurelio Velasco, que 
era la más próxima á la Sala segunda, ha 
sido presa <le las llamas, aunque la documen­
tación salvóse en toda su iiilegrid:id._

La Sa.'a del Pleno del Tribunal Subrerno 
ha- de&ajiarecido por completo, como igual­
mente la.s Salas primera y tercera. La gran 
bóveda de. la escalera (lue <:onducía al Tri­
bunal se ha hundido, haciendo impractica­
ble aquel camino. E l salón grande de áspe­
ra, que conducía- á la Sala nrimera, tam­
bién Hié destruido en su totalidad.

Laa Sala.i de la .planta baja, que dan á la 
plaz de la Villa de París y jMarciués de la 
Ensenada, se han quemado completamente.

La parte tiue da á la cade do Doña Bár­
bara de Braganza es la que se ha podido 
salvar.

La magnífica ar'aña cincelada que estaba 
en el salón de actos del Colegio do Al>oga- 
dos, .se desprendió, destrozándose al hundir­
se en el jjiso.

Lo perdido y lo salvado
Entre los ubjeío.s de valor destruidos por 

el fuego, figura un cuadro de enormes di­
mensiones. que representaba _ol «Desembav- 
(ío de Fernando V II en Cádiz», un Cristo, 
de Alonso Cano, valuado en 250.000 pesetas, 
los notables frescos que ad.ornaban Ja Sala 
del Pleno y los muebles y adornos de las ha­
bitaciones del presidente del Supremo, se­
ñor Aldecoa.

Los ujieres, porteros y guardias civiles

que habitaban los pisos altos, han perdido 
tamlaién todos sus ajuares.

Ricardo Mira, el bombero núm .150. con- 
eiguió salvar, D’as grandes ésfuerzo.s. la ca­
ja  de la Habilitación, que contenía 12 000 
pesetas.

También sMvósc una caja con 20.000 r'Pí̂ e- 
tas, quo había en d  despacho del Sr. Orte­
ga Morejón.

Igualmente fueron salvadua otras canti­
dades que haliía en Ui-s cajas para pagos de 
dictas a los Jurados y otras alencicne.-< así 
como los feudos dei Colegio de Procúriido- 
res.

Se han salvado muchos cuadras notables, 
algunos muy valiosos, entro ellos uno de Ri- 
bcra.

Aunque en lq«_ primores momeitus creyó­
se que el incendio había de.struído loda ’-a 
doínimentacimi del Tribunal Supremo y fie 
las Audiencia.s provincial y territorial, afir­
man que lo destruido es muy poiío.

Se han_ librado irdo lo relativo á prot'e- 
so« y pleitos de la Audiencia.

De los documentos <!el Supremo, se han 
.salvado también casi todo.s. Solamente w' 

f han mojado pande de Ir.s papeles que había 
en Ifls relatoj'ías de los Sres. Alvarez Valdés 
y Martínez, del Campo, 

r Se han poTdido algunos documentos de la 
Sala tercera do lo Contencioso administra­
tivo.

J jOs exjiedientcs de.-<triiído.s. son gulK'rnati- 
vos y corresponden á la Junta calificadora 
del Poder judicial.

Claro e.stá que de les papeles dcl archivo 
no so ha .■salvado ninguno, pero esto carece 
de interés, porque .sólo se archivan los pro­
cesos y expedientes sobre lo; cuales rrcayií 
sentencia.

Plntre los documentos destruidos figuran 
e] registro antiguo de lo Contencioso, lo,;¡ cx- 
pedionte.s personales _ de_ magistrado^ y fun­
cionarios del Poder judicial, que se guarda­
ban en. la secrelan'a de gobierno, y los expe- 
diente-s de hs procuradores.

Lo que se ha salvado ha sido el moderno 
registro do eutrada.

Lntre los Ilícitos eontenciosoadroinistrati- 
yo9 que destruyo el incendio, figuran el del 
alcantai'illadr de Barcelona, en el que inicr- 

letrado el Sr. Besada, y d  de la 
Alco.iülera, ambos asuntos de gran impor­
tancia. ^

üfíg-enes del siniestro
Por el encargado del archivo, un guardi.a 

civil del injesto y cl iicrtero de la Audien­
cia, hacian.se diariamente do.s requisas, sin 
que eii la clectuada en la mañana de ante- 
a-yer advirtieran nada anormal.
I 'i-n  pari.'cc. se inició en Jas bu­
hardillas simadas en 1.-., íai'hada del edificio 
que da a la plaza de la Villa de. l>nvi< pr.i- 
pagandose rápidamente a las demás íaclia-

babiiitado, npuia 
eV * empezar hace di s días en

n papeles-, por el calor de l.i dú-
horas h causas, durante muchas
f\v,ííl, • 1̂ ^̂  corriente de aire ''e-
flns rlf.'í'rj tremenda-s llamaradas ubsorva-
“ pnmerc-s iuslantes.
tada  ̂ ^  versión que parece iuá.s acer-

Reedificación del Palacio. El 
seguro

_Es casi seguro, según cl arquitecto, t¡uc 
solo SR aprovechen Jos muros para la nueva 
eoiisímcción.

Ff minisfcio de Llracia y Justicia desea quo 
las obras comiencen inmediatamente, á íiu 
de que para, el mes ele Septiembre, al veri­
ficarse la apertura _d_e los Tribunales, esté 
lechado todo ol edificio. Para ello se pedirá 
un ci-édito, extraordinario, por estar cerradas 
las Cortes,

Deí palacio solamente estaban asegurados 
dv incendio la iglesia de Santa Bárbara y los

IH
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Colegios de Abogados y Procuradores, Los 1 
enseres y libx’os del primero en 70.000 pesetas, ¡ 
el salón y dependencias segundo en
30.0ÜU y el temijlo y sus dependencias, eu 
030.00Ü.

Entierro del Sr. Armada
Ayer mañana fue practicada la auptosia i 

al cadáver del desgraciado íSr. Armada.
E l dk-tanionj do los facultativos señores 

ilartínez Fernández, dice que falleció á con­
secuencia de una angina do pecho, coiuplica- 
da con una lesión cardiaca^

A las cinco de la tarde verificóse el entie­
rro, que revistió c-ar,act€ros de verdadera so-  ̂
h-xmiidad.

Acudió luiiueroso acompañamiento, en el 
que figuraban todos ios magistrados y pre­
sidentes de Sala dcl Tribuxial Supremo, abo­
gados, procuradores, empleados de justicia 
y muchos amigos particulares ajenos á las 
relaciones profesionales dcl finado.

Presidían, el duelo di ministro de Gracia 
y Justicia, Sr. Burgos, en i-epr^ntación dcl 
Gobierno': el Sr. xlldecoa, presidente del Su­
premo: el Sr. iluiz García de Hita, presi­
dente de la Salía segunda, do la  que era re­
lator el finado; el marqués de Figucroa, en 
representación de la familia, y los señores 
inai'qués do Alhucemjas y I). Buenaventura 
Muñoz.

Abrían marcha euatro' guardias de la sec­
ción montada y seguía el clero de Santa Bár­
bara, con cruz alzada.

A ios lados de la  carroza iban los porteros 
dcl Supremo, uniformados de> gala.

Aunque en la Plaza Bo Manuel Becerra 
despidióse' el duelo, muchas personas conti- 
nuai’ou hasta el cementerio de la Aímu- 
deua.

Más heridos y contusos
Además de los heridos de que ayer dába­

mos cuenta, hay que anotar los siguientes:
Bonxbcros Pablo Cueto, núm. 23, herida en 

la mano izquierda, y Andrés Ventas, contu­
siones; Juan Cuevas, soldado de tíanidad, 
contusiones eu una mano; Julián Alba, ofi­
cial primeio de la ambulancia primera, con­
tusiones, y Lucía Arribas Arana, de venti- 
sieto años, con un ataque de Ixisterismo.

También resultó herido levemente, con un 
desgarramiento en la región glútea, ol: mé­
dico í'el Cuerpo de Bomberos, Sr. García 
Aguado.

—La situación del herido D. Jenaro del 
Cerro es de mucho cuidado, temiéndose pier­
da la razón.

Varios de los bomberos que en la maidru- 
gada <lo ayer, trabajaban para extinguir los 
pequeños focos que quedaban, han sido cu- 
x’ados de quemaduras en los ojos, ocasionadas 
por las chispas que saltaban de las maderas.

El bombero 'llamón Rodríguez, que sufrió 
una herida en la cornea, producida por nn 
cristal, fué tralacado en estado grave al Hos­
pital Provincial.

Lo qae dice el presidente del 
Supremo

«La Epoca» de anoche publica da sigixicnte 
conversación de uno de sus redactores con el 
Er. Aldccoa.

«Llevo— n̂os dijo—treinta y dos años en el 
Supremo; duraixte doce formé parte de sus 
Salas; presidí quince la Sala primera, y .me 
honraron con la presidencia del <dto Tribu­
nal hace cinco años. Comprenderá usted mi 
intenso carillo á lias instituciones judiciai-os, 
y cuánto me ha de impresionar todo lo que 
á ellas afecte.»

Le interrogamos acerca de las consecuen­
cias inmediatas del terrible, incendio, cu la 
vida judicial, y el amable pre.sideiite nos 
dijo: . .

«La paralización, en pax’te, de la vida judi­
cial, ha de ser brevísima, acaso de muy po­
cos días.

Desde luego, y por los informes técnicos 
que hasta ahora han llegado á mí, las seccio­
nes de la Audiencia provincial y las Salas de 
la Audiencia territorial podrán seguir funcio­
nando en los mismos loríales, que han sido 
respetado.s por las llamas.

Ha sido también una verdadera fortuna el 
que no llegara el incendio ni á las rclatorías 
de las Sallas del Supremo, ni á las de las res­
pectivas Audiencias, ilo cual ha de contribuir 
poderosamente á que se normalice coa toda 
rapidez la tramitación de los pleitos y causas 
pendientes.

Para que no sufra el derecho de las partes, 
por lio que se refiere á las notificaeinnes, ci­
taciones, ejnplazamientos, requerimientos, y 
en general' cuanto les afecta por los trámites 
judiciales, se dictax'á una disposiedón de ca­
rácter general, proi'rogando los respectivos 
plazos, durante el tiempo que se considere 
preciso pax'a que los representantes de las 
partes litigiosas y las defen.sas de l<>s proce­
sados puedan ejercitar sin apremios sus de­
rechos.

Hoy mismo, á lás do-ce, se rex'ine Ja Sala de 
Gobierno del Tribunal Supremo, para ocupar­
nos de éstos y otros asuntos; pues repito que, 
tanto nuestro pensamiento como el dcl señor 
ministro de Gracia y Ju.sticia, es que se nor­
malice con toda brevedad la  vida judicial.

Respecto al funcio'n'aiiiiento de las tros Sa­
las di']. Supremo, no será difícil su instalación 
provisional, aunque sea con toda modestia, 
eu alguno de los edificios dftl Estado.

Finalmente—nos dijo el Sr. Aldecoa—, el 
pensamiento es que, eoii toda rapidez, se pro- 
ci'da á la restauración dol' edificio, con el 
propósito de que la próxima apertura de Ti*i- 
bunaíes, que tiene lugar, como es sabido el 
15 de ^Septiembre, pueda celebrarse en el mis­
mo Palacio de Justicia.

Todo esto—terminó dicíiendo—no es más 
que el resultado de un cambio de impresio­
nes, ^sujeto á los acuerdos que el ministerio 
(b Gracia y Justicia y la Sala de Gobierno 
aaoi)ten.»

Acuerdo importante
Ayer, á la una, reunióse la Sala de Gobier- 

lU) de la Audiencica en la Sala del Colegio do 
Abogados de la Casa de C.'anónigos, acordan­
do que dcíde hoy pueden de,spaciiarse los 
asuntos urgentes de las miatorías, como au­
tos y ¡irligenciaside tibci-tad de presos, para 
lo cual, se habilitarán oficinas en las depen­
dencias que ocupa el Tribunal industrial en 
la Casa de Canónigos.

Suspensión de términos 
judiciales

Ayer ?e dictó, por el ministerio de Gracia 
y Justicia-, el decreto siguiente: _ _

«Ai'tículo único. Se declaran inhábiles, ,v 
lo serán al solo efecto del transcurso de los 
términos judiciales, ante 'Cil Ti’ibunal Supre­
mo de Ju.sticia, los días 4 al 12, ambos inclu­
sive, del corriente mes.

Asimismo se deô .aran y serán inhábiles, en 
el mismo concepto, para las Audiencias terri­
torial y provincial de Madrid, les días 4, 5 y 6 
drjí actual.»

Aunque dicho Rea] decreto señala el 12 co­
mo último día inhábil, hay que tener en cuen­
ta  que el 13, 14 y 16 son también inhábibs 
pór el desestero, y el 17 por ser el cumplea­
ños dcl rey; por tanto, no reanudará^ el Tri­
bunal Supremo sus tareas hasta, el día 18.

La curiosidad
Durante todo el día de ayer no cesaron de 

desfilar, frente al Palacio de Justicia, los cu­
riosos.

El c-omandantc S.r. Ponte, ayudante, del 
rey, fué á informarse por i'ncargo de éste riel 
estado del siniestro.

Tanibiidí estuvieron el principe Ramiro, el 
capitán genera’' fie la región Sr. Bazán, Ja in­
fanta Isabel y la reina doña Victoria.
/

El alc.ilde, farruco
Fd Sr. Prast, al recibir ayer á los periodis-  ̂

tas, según tiene por eostujnbrc todas las ma­
ñanas, quiso sincerarse de s¡.i inüonvenien'’in 
con los periodistas que estabxin cumpliendo 
con un penoso deber en til fuego de las Sa- 
■lesas.

El Sr. Prast comenzó elogiando ^calurosa­
mente .los trabajos que realizó el Servicio de 
Bomberos, en cuyo material observó  ̂ gran­
des deficiencias que se propone corregir*.

Manifestó, además, que h.nbía dirigido un 
oficio al ministro de la Gobernación, indicán- 
dcOe la conveniencia de que firme iiua (¡ispo- 
sición encaminada á que el alcalde, como 
persona que tiene jurisdicción en el ramo de 
incendios, sea al único que dicte medidas de 
orden pai-a evitar aglomeraciones que (•■ilcr- 
pczcaii los servicios, de personas que no tie­
nen ninguna misión que i'calizar.

Luego trató de justificar su actitud C ' .m  los 
periodistas, dicienc-o que había algunos que 
no tenían «carnet» y, sin embargo, aileg.toan 
su carácter de periodistas para continuar en 

‘ el lugar del siniestro.
p e todos modos allí sobraba mucha gente, 

y en estos casos, cuanto menos gente haya es 
mejor para que los servicios se realicen sin 
entorpecimiento.

Estimó que las censuras que se le han di­
rigido carecían -de fundamento y ei'an injus­
tas.

Como alguien le indicara que de esas cen­
suras partieijiaba el presidente'del Conse­
jo, que condenaba su actitud, el alcalde re­
plicó mal humorado:

—El Sr. Dato habrá hecho la  apreciación 
de lo ocurrido según la forma en que se ''o 
hayan relatado, y debo de advertir á usted 

I que ceta clase de asuntos son para solventa- 
I dos entre el Sr. Dato y yo.

Y dió por terminado con estas palabras el 
Sr. Prast la información municio,al.

Otros detalles curiosos
La señora de Ruiz Jiménez, que vive fren­

te al edificio' destruido, ha manifestado al 
jefe de bomberos que ella había notarlo, dos 
días antes de advertirse el fuego, intenso olor 
á chc.rnusquina. • • •

El aticismo de los críticos contemporáneos 
. á la construcción de las Salesae, ia. defiinie- 
i ron con este epigrama: «Bárbara Reina, bár­

bara.obra, bárbaro gusto, bárbaro gasto.».
• • «

Con motivo del terrible siniestro que ha 
destruido el Palacio de Justicia, se recuer­
dan algunos de los grandes incendios ocurri­
dos en Madrid.

Sin contar los tx*es grandes inoendi-os de la 
P'laza Mayor, á partir, de 1G31, en que desa- 
paroc îó en tres días toda la jxarte Sur, ql dil 
Palacio del Buen Retiro, en 1640, y de parte 
ele la Puerta del Sol. que á cañonazos quiso 
dominar el gobernador militax* d e.la  p..aza, 
de tiempos más x*eoientes se recuerda los iu- 
cendiü-s ocurridos en el cuartel del Conde 
Duque, on 1869; en la parte destinada á 
Conservatorio de Música en el teatro Real; 
e l dei templo do Santo Tt.raás, en la- calle de 
Atocha, en cuyo solar construyó x’ecientc- 
mento la parroquiia de Santa Cruz, y en la 
Armería Real, instalada en un_ edificio ai.s- 
lado que, frente al Rt-gio Alcázar, cerraba 
por el Mediodía, la Plaza de Armas.

Otros grandes incendios hubo en lo.s Duck.s 
(barrio del Pacífico), en los teatros del Cir­
co (hoy Paris'li), en la l ‘laza del Rey; Varie­
dades (callo (le la Magdialena), y do Eldo- 
rado (Calle -de Jv.au de Mena); en el Ba­
zar X , en las AixxériCas del Rasti’o. sin con­
tar lc'3 do unas casas on la callo del iArena-1, 
los almacenes do 'lá estación dol Norte, va­
rios almacenes do maderas y algunas fábri­
cas T'.n Chamberí y en el barrio del Piacíñco.

Muy importantes fueron asimismo el in­
cendio de la Fábrica de Tabacos, el de las 
cas.is en la calle dé Jesús dol Valle, el del 
teatro dcl Noviciado y el del cinematógrafo 
de la calle del Pez.

» »  EADICAI, « « «
De madiugada

A las tres de la madrugada enconti’úbansc 
solamente en el lugar dcl siniestro, los par­
ques primero y segundo á la.s órdenes de d-os 
jefes kSres. Boriano y Puicerber.

La tarea de lo.s bomberos limitábase á di­
cha hora á arrojar agua sobre los escombros, 
pues eix algunos «itios reproducíanse algu­
nas llamas.

Las familias de los empleados
La mayoría de las familias de los emplea­

dos, se han diri.gido á casa de .parientes y 
amigos en busca de ríBergue. A otros se les 
ha (lado dinero para que biisqucii un i efugio 
en a'guna posada.

Eli el patio de In. Casa de Canónigos, que­
daban esta maarugada varias familias, á las 
cuai.'s se les puso varios braseros y estufas, 
á íi;i de reservarlos de la crueldad de da no­
che.

Un detalle pintoresco. La sa­
cristía y la sicalipsis

Al sacar los papeles que guardaba la sa- 
ci’istía de la iglesia (le banta Bárbara y de­
positarlos en lia calle, un curioso observó que 
uno de los libros abandonados no era preci­
samente muy llamado para permanecer, co­
mo hasta entonces había permanecido, ence­
rrado entre el misticismo conventual.

Se trataba de un folletito francamente por­
nográfico titulacjo «La generala», tomo segun­
do de i'a colección «Amor».

No hay que decir que el pintoresco hallaz­
go fué comentadisimo entre cuantos se en­
teraron, con toda ciíase de bromas y agude­
zas.

La protesta délos periodistas
En la Asociación de la Prensa reuniéronse 

ayer, bajo la pre.sidencia de D. Miguel Moya, 
los reporters de sucesos de -Jos periódicos de 
Madrid, á fin -de tomar .los acuerdos necesa- 
x'ios para pi’otestar de la conducta observa­
da con estos compañeros por el alcalde y 
otras autoridades.

Acordóse enviar un escrito al Sr. Menén- 
dez Alanís, dándole cuenta de todo lo suce- 
di-do y facilitar dentro de breves plazos car­
nets 'especiales', solamente pai*a informado­
res de sucesos.

o r i t c h e n e r

Nota oticiosa
Por el ministerio de Gracia y Justicia se 

ha facilitado la siguiente nota oficiosa;
Han hablado A'arios periódicos, de que el 

Tribunal Supremo dirigió una comunica­
ción en tiempo del Sr. Arias de Miranda al 
ministerio de Gracia y Justicia, pidiendo 
obras para renovar la techumbre, y esto es 
completamente Lnexacte.

En el ministerio de Gracia y Justicia no 
hay, do tiempos dcl Sr. Arias do Miranda, 
más <̂ uo una comunicación pidiendo la sus­
titución de la  pizarra on los canalones, á fin 
de evitar goteras; pero inada más.

También hablan algunos periódicos de la 
conveniencia de asegurar los cdifici<K> del 
Estado, y esto está pvohibido_ por una real 
orden del ministerio do Hacienda, porque 
d  riesgo e.s pequcñí.simo en comparación 
con las, primas tan grandes que necesitaría 
pagar el Estado.

Por lo tanto, el seguro sería uu mal nego­
cio para el Tesoro, y por ose, después de es­
tudiada esta cuestión ampliamente, el mi­
nisterio de Hacienda publicó la Hcal orden 
prchibitiva á que se ha<ri referencia.

Pi;f la Pre.shiemáa'dci Consejo de minis­
tros se publicó hace ticniim una- real (.rden 
in’ühibiendo que en los edificios (’cl Estado 
habitasen empleados suballerno.s, preci.sa- 
mente pura evitar cate_ riesgo de incendio.

El ministro de Gracia y Ju stic iase  pro­
pone recordar la citada real orden y am- 
ji'liarla en todo cuanto )meda, con el fin do 
evitar en lo posible la repetición de hechos 
como el que sa lamenta, 

j _ Ha dispuesto el ministro de Gracia y Jus­
ticia que una Gomi'Sión de relatores, presi­
dida prr un magistrado del Supremo, lla­
ga un inventario de todos lO'S documento.^

 ̂ que so hayan salvado' dcl incendio, cousig- 
 ̂ nando también aquello cuya falta lio se note.

En la Presidencia
A primera hora de la mañana de ayer el 

ministro d i Gracia y Justicia visitó ai pre­
sidente del Censojo, para participarle nue­
vas noticias relaciO'nadas con el incendio del 
Palacáo de Justicia.

A su vez el Sr. Dato informó ampliamente 
al rey, al despachar, quedando firmado un 
decreto, en virtud 'del cual quedan en sus- 
-oads3.i oub o[ ua ‘saitnotpnf soznid. soj osuad 
ta a la Audiencia 'do Madrid, hasta el ocho 
de'l atñiual y hasta el doce .en lo coin'ccrniente 
al Tribunal Supremo.

El rey delegó su rei>resentación en el mi­
nistro (Je Gracia y Justicia p'Ura que presi­
da el entierro del relator Sr. Armada.

Tuvo el rey conceptos de alto elogio para 
C5te digno funcionario-, víctim-a do* cumpli­
miento de su deber, cuya conducta debe ser­
vir do estimulante ejemplo á tedos.

Añadió el jefe del Gobierno que en el Con­
sejo de ayer tarde se trataría de la forma de 
llegar lo más pronto posible á la normaliza­
ción d: la vida judi-ciad.

Cree el arquitecto dcl ministerio de Gra­
cia y Justicia que hay medio de reconstituir 
algunas partes del edificio, espacialmcnte los 
que ocupaba el Suprem'O, para que este alto 
Tribunal pueda reanudar sus trabajos, aun­
que desde lu?go esto no podrá ocurrir antes 
d-e 'las vacaciones.

Hecho un somero exa-m'eai de los documen­
tos suvstraídos al siniestro, puede decirs;? que 
ha logrado salvarse toda la documentación 
de la Audiencia-, así como todos los asuntos 
de trámite -del Tribunal Supremo.

Una carta á MelquiatJos 
jefe dcl partido reformista ha recibido 

una expresiva carta dcl conde de Romano- 
nes, en la cual le felicita por haber reconoci­
do en su discurso, escrito en Madrid y pro­
nunciado en Granada, que las únicas fuerzas 
políticas capacitadas para salvar el' país con 
un programa libcrrt^-democrático-radical, .son 
las que acaudilla el conde de Romanones, a 
quien los reformistas apo.yarán resuelta y des­
interesadamente.

El alcalde de Barcelona
Ayer mañana llegó á Mr.drid el nJcalde d(- 

Barcelona >Sr. Boladcres, en compañía del 
Sr. Junoy.

Al mc(iiodía no había visitado al ministro 
de la Gobernación eit cual creía, lo visitaría 
por ',la tarde.'

Almorzó con el Sr. Dato, y como s¡c es­
pera, por la tarde conferenció extensamente 
con el Sr. Sánchez Guerra, sobre asuntos re­
lacionados con la ciudad condal, desistiendo 
de presentar su dimisión como consecuencia 
de dihea entrcvi.sf.;i. ^   ̂  ̂ _

Un pabellón para tuberculosos
Aj-er, á las cinco de la tarde, se.qe’ebvó el 

acto de colocar la primera picíira del pabe- 
lliin para tuberculosos, que con t-1 producto 
de ló recaudado en la Fiesta de la Flor, va á 
construirse en Hinuera, término municipal de 
Fuencarral.

{'’olccó la primera piedra la- reina Victo­
ria, y el Sr. Sánchez Guerra Wl)ló de la ne­
cesidad de que los Gobiernos se preocupen 
de combatir el terrible mal do la tuberculo­
sis.

Entre 'los asistentes al acto, estaban las 
duquesas de Canalej'as, de 'la Victoria, Pas- 
trana, condesa de Romaiinncs, señores gober- 
na(Jo_r y alcalde de Madrid, capitán general, 
Gcitin, Alonso Ca-strillr, Soria, Díaz Agero 
Bergia-, Aguilar, Asonjo, Sáinz, Ortega Mo’- 

I rejón, García de la Parra, Gallo, Iglesias, 
i Sanz Ag(?ro, Malo'de Povc(Ía. Villegas, Gar- 
' ( ía '[’reviñn, Alí'ixandro, Pelleja, ronde do 
i B'.'nnanones, señores de ‘Espina. M̂avi.scr,]', 

Coi'LclIn (padre é hijo), T’aríida, Ubeda, S»- 
lazar, l’ulido, Quejana, cf .Ayuntamiento de 
Fuencarral, alc;vldci do Tctnán, I) BasiBo 
González Redondo y nutrida representación 
de la Prensa.

E l marqués de Saníillana ha cedido 
Ayuntamiento de Fuencarral los terrenos en 
que se ha de edificar el Sanatorio.

Los invitado.  ̂ al acto fueron obsequiados 
con un espléndido «lunch».

Dentición
Las diarreas durante el destete de los ni- 

fíos, y en el período de la dentición, se curan 
coa el Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos.

Nuestro querido compañero Julio Milego, 
acaba publicar un interesante libro títu- 
laóó «Las grande.H figuras do la guerra: lord 
Kitchener», que seguramente será muy dis­
cutido por las afirmaciones ciue en él so ha­
cen.
_ Sin perjuieic) de ocupamos otro día del 

libro, reproducimos hoy este capítulo-;
La explosión de limperlalismo. Alemania 
declara la guerra á media Europa. Alar­
ma general. El gesto de Inglaterra. Lord 
Kitcnenei. ¡Deleiioa est Germanial
La tir.antc'z de relaciones entre Austria y 

Servia ' .agravó hasta ét extremo de Jiegar 
á un r.;mf'ifnicnto, con pretexto del atenta­
do cometido contra el archiduque Francisco 
Fernando, que costó la vida á él y á su es­
posa, la duquesa cc Hohemberg.

Al caer acribillados á balazos en las ca­
lles de Sarajevo, capital de la antigua Bosnia,
;a diplomacia austríaca vió en la muerte dei 
heredero de la Corona una ocasión a<Jmira- ! 
ble para saldar las cuentas pendientes entre ■ 
estos dos Estados, pues todo el interés de los 
dos Imperios centrales de Europa estaba en 
impedir que el pequeño reino de Servia si­
guiera el victorioe-o camino emprendido de 
poco tiempo á esta parto y pudiese llegar á 
constituir su sueño dorado, la Gran Servia, 
nueva nacionaiidad que, agrupando á su alre­
dedor todos lO'S pueblos eslavos disemina­
dos por la península de los-, Balkanes, sería 
un peligro permanente para el caduco y teo­
crático imperio austriaco.

El Gobierno de Austria abrió una informa­
ción para depurar tas causas del atentado y 
descubrir y castigar á los culpables; y sus 
agentes se dieron tanta maña, que lograron 
complicar en el proceso á infinidad de oficia­
les dcl Ejército servio, profesores, políticos 

otras innumerables personas de dicha na­
ción.

El 23 de Julio envió ai Gobierno de Ser­
via una nota-ultimátum amenazándole con 
que, si en un plazo de cuarenta y ocho horas j 
no tomaba las medidas que se le ordenaban, ■ 
considerarían como rotas 'J'as rc'laciones y de­
clarada la guerra.

Al mismo tiempo que sucedía •esto, los em­
bajadores de Alemania y de Austria en Pa­
rís presentaban una copia de este ultimátum 
á los representantes de la República Fran­
cesa.

A partir ded 24 de Julio los acontecimien­
tos se desarrollaron con tal rapidez que lo 
mismo los humildes ciudadanos que los per­
sonajes políticos viéronse sorprendidos cuan- 
dc> más ajenos se cncontrabaii al plantea­
miento de semejante conflicto. Buena prue­
ba de ello, el! viaje de cortesía á los rc.ycs de 
Suecia y Dinamarcja que estaba realizando 
Poincaré, el presidente de la República-, y 
que tuvo que interrumpir y regresar á Fran­
cia, casi cuando sonaban los primeros dispa­
ros, precipitadamente.

La actitud en que se colocaban Alemania 
y Austria desde los primeros momentos, de 
fiera intransigencia, su altanería, y Jas dis­
posiciones decretadas secretamente para Ja 
movilización de ios Ejércitos respectivos, de­
muestran con claridad meridiana üue obe­
decía todo ello á un plan concertado de 
mutuo acuerdo. A un golpe de fuerza, bru­
tal, imprevisto, coritra las naciones que for­
maban la Tripíe Entente, y á las que eJl ve­
sánico imperialismo alemán había condena­
do á muerte por estimar que eran un obstácu­
lo para ol engrandecimiento de Alemania.

'El insigne Clemenceau, en su diario «El 
Hombre Libre», lo expresaba en aquellos mo­
mentos con la valentía e-n él característica: 
«...Se puede discutii-, construir castillos de 
hipótesis, buscar medios para enternecer á 
los enemigos, acusar á unos y absolver á 
Oteos, censurar á Guillermo II, á los diablos 
dcl IníLerno, á todos los que quieran; pero 
ímr encima de todo ello existen dos hechos 
sin 'discusión posible: l.° Europa se ha deja­
do sorprender en pleno descuido. 2.''’ Austria, 
dando ese 'plazn de cuarenta y ocho horas á 
Servia_i>ara aplastarse ante ella con ó sin re- 
si.stencia militar, ha hecho ver de un modo 
claro, á todos los hombres de buen sentido 
que aun queden, que estaba- decidida á agran- 
(lar y exagerar este incidente á toda costa y 
á arrostrar, en compañía de Alemania, las 
consecuencias de su resolución. E¡! hecho de 
que la Triple ílntente, sin una diplomacia 
firme, sin otras vistas comunes que las de sus 
miedos á plazo más ó m'énos coi'to y sin otra 
política que la de ¿a parquedad y una- exa­
gerada prudencia, así en {a preparación (Je 
■los armamentos como en las operaciones de 
las Cancillerías, se h.a ilejado sorprender, 
permitiendo al enemigo buscar á su gusto- el 
día y la hora -de ila agresión, es un hecho ya 
mdiscutib’e para la Historia...»

Del 27 d̂e Julio a] 2 de Agosto, en cuyo 
día quedó declarada la guerra en Francia, 
Rusia, Austria, Alemania y Servia, los suce­
sos se dcwiTollaban de hora en hora.

K  p.ánico se extendió por toda Europa y 
la emoción llegó á los rincones más a-parta- 
do'S de 'hi tierra.

 ̂Manifestaciones populares en París, Ber­
lín, Londres y Viena; ge.stiones diplomáticas 
intentando _mi último esfuerzo en favor de Ja 
paz; nuivilizaciones generales; Jos regimien­
tos c.ainino 'de las fronteras: las primeras es­
caramuzas: los priiner(>s heridos...

Alemania estaba satisfecha. E l káiscr po­
día. gozar •dcl espectáculo grandioso y horri- 
pilainto do una, guerra moderna, mil veo3S 
más espantosa que todâ _ lag catástrofes que 
ha padecido la  humani-Sad.

_A partir d’Ol día- 2 de Agosto, la Historia 
lleno abierto unmu'cvo capítulo, que se va 
e-'-'cribiondo con torrentes de sangre.

La táctica alemana, rápida- y ofensiva, 
puso camino de Francia un mllLu'n do solda­
dos, arrollando á su paso cuanto se le ponía 
por d-'lante. A su empuje gigantesco rocl'a- 
ron países neutrales, Tratados d.iplomáticos, 
Códigos y leyes, hombres, _ mujeres y niños, 
iglesias y monumentos gloriosos que Ja civili­
zación había levantado como muíJos testigos 
do otros tiempos; todo se viiíb abajo ante 'a 
fuerza irresi.stible do los morteros de 42, el 
.nvento macho de la masculina raza- germá- | 
nic-i, (pie apcJlidaba Bismarek. í

El E jército del káiscr reproducía al cabo i 
de los siglos las hazañas- de 'ios vándalos, go- ' 
dos y alanos, e.sj)arciondo la- muerte y la des- j 
tri'c.'ii'm pur las tierras do Europa. Iri-onto 
i'l instuiU) popular calificó de nueva invasión 
de los liárliaros {a presencia de l'Vs trojias 
imperhiles. Los Ej-ércitos alemanes habían 
(.iiniplido á maravilla las órdenes del káiscr, 
(ptien ya en 1900. cuando se /deponían á  par- 
l!r  para China sus soldados, -acabó su aren­
ga cnii estas palabras;

(íN-o 'debéis dejar nada tras de vosotros; • 
portaros como hunnos»... f

D-c ŝcr cierta la mctempsícosis ó transmi­
gración de las almas, habría que suponer en­
carnado en Gnillormo I I  el espíritu de Ati'Ia.

Nadie asaba detener la- avalancha invaso- 
ra. Pero Inglaterra se dió en seguida cuenta 
del gravo peligro que corría y de la tranaceu-

doncia que 'entrañaba- el permitir la violación 
 ̂ ol aplastomiento de Bóigica, y se decidió 

á intervenir en la contienda, oponiendo á la 
marcha de sus escuadras y la montaña do 
oro de su enonne riqueza.

(Jomo ha dicho brillantemente Enrique Gó­
mez Carrillo, asistimos á un duelO' á muerte 
de razas entre las dos naciones más grandes 
del mundo. Inglaterra salvó la- independen­
cia d'c Europa en 1814 derrotando á Ñapo, 
icón. A los cien años justos vuelvo á empu­
ñar las armas para librarla de la  nueva ame­
naza. i Lo conseguirá, ó pn-iseneiaremos ol 
hundimiento de la Gran Bretaña, el ocaso do 
su esplendor y ma-gnifkencia?

Esta noble actitud do Inglaterra, esto be­
llo g.;sto que diría- un superüombre nietzcha- 
no, ];izü fracasar ios plants del Estado Ma­
yor alemán, y algo más, los del káiser se­
guramente, que creyó s? mantendría alejada 
Inglaterra d'O la lucha.

La gu'.'i’ra no era popular en el Reino 
T_Jnido._ ni e] pueblo inglés sentía ardores bé­
licos ni ansias de rencor contra el germano; 
pero la soberbia do éste, el desprecio mani- 
testado al primero, los sentimientos de odio 
profundo que descubrió Alemania contra- In­
glaterra, agranda-(Jü al ver trun'cados sus 
propósitos por su intervención, hicieron me­
lla en el coratoin 'de los- ingleses,^ por toda 
la naicion reseño’ Ci grito de (([ u ar on the 
german Trade!», que hizo acudir _a millares 
los hombres á las listas de reclutamiento.

E l Gobierno inglés, sea dicho on su honor, 
hizo inauditos eisfuerzos para mantener la 
paz. A raíz del ((ultimátum» de Austria á 
Servia y á Rusia propusO' la  celebración do 
una conferencia conciliadora entre Atistria, 
-Alemania, Rusia, T t^ 'c ia  y Servia, que no 
fué acipta'dá. Mr._Asquith y Sir Edward 
Grey, en la Cámara de los Comunes, deta­
llaron estas gestiones en las sesiones del 3, 4 
y 5 de Agosto (lirT e ro  una vez declarada la 
guerra, el Pa-rlam.ento,_ la Prensa y ia opi­
nión fría  ciue_j.iara-crteriza al pueblo inglés, 
que Inglaterra no cedería hasta destruir á 
Alemania-: Ser ó no S3r, «to be or not to be, 
that is the qu^tion». Alemania provocaba 
esta, conflagración 'europea, por ella correría 
ia sangre y la miseria sé edueñaría de medio 
mundo, pues sobre la raza teutónica caiga sin 
piedad el peso total de Inglaterra, se afir­
mó en Londres.

El problema no era sencillo. Alemania es 
la fuerza bruta del militarismo, representa 
en la actualidad el -arquetipo' de las nacio­
nes guerreras; su Ejército asombra por la 
organización y la di'Sciplina; todo allí estaba 
preparado para el oombate. Luchar contra el 
coloso que se siente con bríos para tener á 
raya á Europa enteixa es empresa grave y 
oompromietida. máxime ¡cuaindo, como pa­
saba en las Islas BritánicaiS-, se presentó de 
improviso el conflicto, cogiendo despreveni­
das á las autoridades y sin ninguna organi­
zación militar ,al Estado que sólo se preocu­
pó do la Marina, quizás porque, (xi-mo dice 
el almirante De Horsey, ((Inglaterra es u¡na 
ciudadeia en medio dei mar.»

En esas horas angustiosas que sucedieron 
al planteamiento de la guerra tod'os los ojos 
se volvieron bu-scando un hombre capaz de 
encauzar el recluta-miento voluntario y de 
gobernar d-estramente el Ministerio de la 
Gnerrn._ El nneglo inglés, el má<= (equilibrado 
y ecuánime del planeta comprendió que nece- 

¡ aivaua, un cauHi'illo de excepcional condi- 
' ciones pa-ra dirigir la  campaña. Con- fe cie­

ga, absoluta unanimidad y verdadero entu­
siasmo, de uno á otro extremo de I>'glatc- 
rra pronunciaron los labics un mismo nom­
bre: ¡Lord Kitchener!

He ahí el hombre, pensó Inglaterra en 
masa.

Lord Kitchener, el entonces cónsul gene- 
ralben Egipto, hombre de grandes prestigios 
CIVICOS y militares, sería el salvador de Ingla­
terra y el vengador de Europa con las acer­
tadas medidas que indudablemente tomaría 
en cuanto se hiciera- cargo de la cartera de 
Guerra.

El presidente del Consejo, Mr. Asquibh, 
recogiendo esta aspiración nacional, nombró 
en el acto á lord Kitchener ministro de la 
Guerra. Ya en 1909 había dicho—donosa 
conincijJencia—un socialista Mr. Blatchoford, 
que «Kitchener era el único hombre que po­
dría defender á Inglaterra eu una guerra con 
Alemania-''.

E] ilustre escritor inglés Mr. Arnold White 
(autor de «La Marina y su hi.storias) ha (Jicho 
que el nombre de Kitchener se inmortaliza­
rá en la Historia oomo el de Welington (2),

I7n militar enemigo, el general alemán 
Von Tiedenann, juzgándole una de las cam­
pañas, dijo de lord Kitchener «que tenía 
enonne talento militar, y en la guerra espe­
raba- el menor descuido para lanzarse como 
un águila, por lo rápido y lo certero, contra 
su presa, y rematarla de un golpe decisivo 
antes de que pudiese apercibirse, «pues no ol­
vidaba nada».

Como ha (Jicho un erudito escritor, con este 
hombre que por encima de su inmensa cul­
tura, de su talento brillante y de su (lorainio 
delb método posee el don maravilloso de «no 
olvidar nada», ha ido á Inglaterra á la gran 
guerra con una esperanza todo optimismo, 
con una fe sentida, con un sereno etusias- 
mo. Ei hizo su credo de sus propias palabras 
al despedir al ejército expedicionario: «Cum- 
Tilid vuestro deber bravamente. Temed á 
Dios. Honrad al rey» (3).

De la intervenckn de Kitchener en la gue­
rra europea, cuya influencia tanto ha pesado 
en el curso y resultado de las operaciones, 
hemos de ocuparnos; pero antes queremos 
hablar de la vida y (3e la obra del lord 
Kitchener, desconocido para la  generalidad 
de los españoles, que en materia de genios 
militares no hemos pasado—en nuestra épo­
ca—del Barranco del Lobo y de las lomas 
de Lauden—¡oh!, aquella pobre brigada 
deshecha—, muy glorioso sí, pero muy des­
afortunados.
_ Ma.s no sigamois adelante sin dejar con­

signado como introito á la biografía del mi­
nistre de la Guerra inglés su anatema lan­
zado á Alemania como digna respuesta á la 
frase cruel y ■despreciativa del káiser, que 
había dicho, refiriéndose al Ejército desem- 
barcad'O en Bélgica: «No hago caso de esa 
tropilla despreciable del general French.»

Al saberlo, lord Kitchener centestó fría­
mente, sin ira ni arrebatos de ninguna 
clase:

—Yo haré ver ;í Guniermo I I  que no es 
tan despreciable yni tropilla. Hasta que Ale­
mania sea aniquilada no terminará la gue­
rra. «¡Delendaest Germanial...»

((¡Delenda e.st Cartago!...» Y Cartago fué 
destruida.

{{) Ví'ase (•! apéndice A, en el que se in- 
ficrtan los intcicsantísimo.s discursos de estos 
inini.'̂ tvíis, ])rimunciadjs en aquellas memora­
bles sc.sioncs de la Cámara inglesa.

(2) «llistorv of the Ward», pág. 286.
(3) «El kaiser según los criminalistas», poC 

Diego López Moya,—Madrid, 1915..

Ayuntamiento de Madrid
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Alvaro Calzado
en e!

puerto de Santa ia r la
El jueves por la noche tuvo efecto en el 

puerto de Santa María el anunciado mitin de 
oropaganda radical.

 ̂ Celebróse en el hermoso salón de actos ae 
Ja Casa del Pueblo, el cual estaba totalmente
ocupado por el público. j ^

Ocupan la plataforma el presidente de la 
Pasa y varios individuos de la Junta, la mino­
ría republicana del Ayuntamiento y los seño­
res Calzado y Moreno Mendoza.

EL SE . PEANCOS , ---------- - -------
, , VI ri Frnncns \ n6s que en Inglaterra y en Francia llevaron

presidio el honorable ^  , v ^  ¡ al cadalso, á la guillotina, respectivamente, 
quien, al abrir el actó d Carlos I y á Luis XVI, ’á las reformas de
3i^urso, presentando al br Lloyd Geor¿e, etc.
las gracias á la , i v'feüni- I Habla de la democracia en los ejércitos y
Pueblo, por haberles J  J  \ de la influencia que ha de ejercer después de
tándose de la unión ^  demo- la guerra, en Jas orientaciones futuras de la
todos los elementos venUderame . social. Se ocupa del socialisano, sosbe-
cráb.cos existe en el 1 uerto. nienJo, que lejos de haber fracasado, saldráAludió el dr. trancos a cierta labor inbi , . . > h , .t . ,

osa realizada por detem
Tiara sembrar dise'Ordias ent _ . in-nnifiaít cu
agradeció á ios obrejo^ qu° w S a  t)pv- ' fíe la  misma causa.

píen con su deber, son los que no han com­
prendido que no hay que cesar ni uii momen­
to en la propaganda.

i De qué sirve el sufragio universah si el pue­
blo está ineducado y desorganizado, si no sa­
be esgrimir ei arma que tiene á su alcance!

El Partido Republicano tiene mucha culpa 
de lo que sucede, y es preciso que se enmien­
de. Por eso estamos aquí y por eso nos ve­
réis con frecuencia entre vosotros.

La propaganda, que es indispensable siem­
pre, lo es más que nunca en las actuales cir­
cunstancias que tienen una gravedad excep­
cional. Para comprenderlo, basta fijarse en 
dos cosas: en la guerra europea y en la situa­
ción interior.

Vamos á hacerlo, principiando por la gue­
rra. La guerra actual es la lucha entre dos 
principios enteramente en pugna: entre la li­
bertad y la reacción.

Se ocupa el orador de lo que representan las 
naciones beligerantes, alude á las revoJucio-

PALABRAS DE

Eiogío de ia  guerra

¡Qué hermosa es la guerra! El mismo Sol 
no lo es tanto como ella.

La guerra premia á los esforzados y valien­
tes V tiene Ja rara virtud de aniquilar los Ejér­
citos.

Bajo el fulgor de las hogueras y de las es­
padas no fructifica la planta del ocio.

La guerra conmueve los tronos y los esta­
dos, y lleva la inquietud á todas las cosas que 
han sido adquiridas injustamente. Ella torna 
las aguas á sus cauces primitivos, y es en to­
do tiempo azote de los poderosos y temor de 
los terratenientes.

La guerra tiene campos desvastados, ruinas

que recogen; piensan en su Instituto, al que 
hay que enriquecer y exaltar pô r todos los 
medios; en su propia «ivita bona», y al po­
bre, que lo parta un rayo; es la materia 
productora, á la que no se tiene alecto al­
guno. . . ,  V

 ̂Pruebas? Nadie estruja maa al pobre 
que las instituciones religiosas; en todos esos 
establecimiento®, el acogido es lo de menos; 
la entidad monacal, una especie de cosa di­
vina, intangible é insuperable; aquel vive 
do cualquier modo, come mal, viste mal, ca­
rece de muchas cosas; la hermana, el fraile, 
están gordos; su comida es suculenta, visten 
bien, viajan en primera, se tratan con la 
nobleza, son personas importantes.

Si al año se gastan en un Asilo diez mil 
duros, pongamos por ejemplo, seis mil ó 
má& ios consume la  comunidad que lo din- 
gu, y que no da cuentas á nadie; pero como 
no envíe todos los años á la casa matriz 
francesa ó italiana, ó lo que sea, dos uiil du­
re», desde allí la harán retirarse.

• • •

elemerlt̂ ^̂  ! vigonz’ado de una lucha en que se manifies- 
diosa realizada y él i ta de modo tan hermoso la fraternidad y lapara sembrar discordias entre sus amigos, y ei . . . .

i El Estado! i Quó son sus oentrcg oenéfi- 
, coa? Pretextos para nombrar funcionarios,

y sangre, donde justamente se aprende ej des- } y únicos asilado®, donde no cr.m- | mir lo necesario. . . .  .
precio á la fragilidad de las cosas terrenas. { parten esto beneficio con hermanucas ó fvai- ¡ vida vegetativa, sino Ja activa, que epge el

les.

Las zonas francas
y los

intereses de Valencia
En anterior ocasión sentamos Ja conclu^ón 

de que los intereses nacionales demandaban 
no va la creación de una zona franca en los 
principales puertos de la península, sino el 
orientar con Ja prudencia debida nuestra le­
gislación fiscal en las fronteras terrestres y 
marítimas, hacia un compjeto y libre cam­
bio.

Sin teorizar, experimentalmentej probamos 
que el actual régimen proteccionista c» sui­
cida y responde á los egoísmos de producto­
res incapaces de luchar con otros extranje- 
rn.s. con evidente perjuicio de la riqueza na­
cional, que ha de basarse en la elemental sa­
tisfacción interior del individuo que para vi­
vir y ser a.pto para producir, nece.sita consu­
mir lo necesario, no sólo para conllevar una

igualdad entre los hombres que luchan en de-
neios uo hubiesen servido para hacerles per 
der la confianza que en él t.cnw 
go y como representante cel pueblo en el Mu

Habló de su actuación y la'de sus compa- 
fíeros como concejal, y dijo que .1 no er.n  ̂
sabios ni personas ele gran represenLac óa 
social V política, tampoco presummu ue ello, - 
pero queV-n su calidad ae mudestns bi|..s üM { 
pueblo, procuraban cu tooo iiioim-iito >  ̂ .
Tedidá de sus fuerzas, cumpbr con .
teniendo, respecto de este part.culai, la con |
ciencia tranquila. , , , ‘

El Sr. Francos fue aplaudido.
Habló después

EL SE. MOEENO MENDOZA
Empezó congratulándose de asistir al acto, 

porque para él, el Puerto es como una prolon­
gación de Jerez, y los obreros del i  uerto son

trabajadores portuenses por-
liaber logrado crear la Casa del 1 ucblo, ba 
luarte defensor de los derechos é intereses 
dol proletariado y dijo que el Puerto, 
á cuanto en contrario haga la reacción es y 
s-̂ ra ¿iantel de hombres libres, porque asi 
como la lluvia fecundiza la tierra. la sangre 
de los mártires fecundiza el campo de laia 
ideas y ei Puerto de Santa M ana tacne la 
Ltu  bonra do haber,sido p atn a  de lUfael 
Guillén, m ártir. glorioso dcl ideal repubi-- 
cano fed-ral-sociáiista:. , -•j  n

llefiriéndoéJi á su situación en la  vida pu-

Y afiade:
Principiará la lucha de ideas cuando ter­

minen los combates en Jos campos do batalla, 
i Estamos preparados en España para esa lu- 

{ cha? No. Debemos, por tanto, prepararnos y 
- unirnos contra el enemigo, común, todos los 

que militamos on los partidos avanzados.
Si nos fijamos en la guerra, sentimos, esa 

necesidad; si volvemos la vista hacia la situa­
ción interior, la sentimos todavía más.

Hace un cuadro aterrador do la miseria en 
toda España, diciendo lo que sucede en Gali­
cia, en Castilla, en el mismo Madrid y, por 
fin en Andalucía.

Estudia los aumentos de Jos gastos de los 
presupuestos y demuestra que el pueblo tra­
bajador es el que indirectamente paga los au­
mentos de impuestos.

Habla de la cuestión agraria y anuncia que 
volverá á ocuparse cxm más extensión de este 
tema en otra ocasión.

Y termina su discurso diciendo: 
¡Ciudadanos! ¡A luchar! ¡A organizarse!

Yo.estaré siempre donde me lláméis, porque 
me he impuesto el deber de estar al lado de los 
oprimidos para combatir á los que oprimen, 
y porque creo que pronto llegará el momento 
en que será necesario realizar grandes esfuer­
zos en pro de nuestros ideales de libertad, de 
igualdad, de fraternidad y de progreso inde­
finido y sin límites.

precio
La guerra tiene abismos en el mar, fuc.go en 

el aire v cadáveres insepultos en la tierra, y 
es como un libro abierto en donde cada huma­
no lee su fin próximo y se acuerda de él.

¿ Queréis ver que tan hermosa es la gue­
rra ?

La guerra lo llena todo. Cualquiera cosa que 
veáis os acuerda do la guerra. Guerra es eil 
hombre consigo mismo, y guerra es la vida 
desde que comenzó. Hasta las aguas muertas 
de los lagos más tranquilos llevan en sí la 
guerra.

Así es todo lo benéfico: estéril en esta tie-  ̂
rra ; mas desde la Regencia, gran parte de 1 
le/ que lleva ol marchamo de beucfico ^  in- 
QuisiberiaJ, represivo, policíaco. Así, la 

1 Trata de blancas, ei Fomento de vocaciones 
■ eclesiásticas, las Biblictcca® populares, ’as 

Escuela.s católicas, la® Conferencias de San 
Vicente, las Juntas y Asociaciones de Cari-

I que tiene que consumir calorías en ia fun­
ción del trabajo productor de riqueza.

En ei presente trabajo, localizando Ja cues­
tión y á la vista del disparatado informe de 
la Federación Agrícola de Levante sobre Ja 
conveniencia de las zonas neutrales, vamos 
á sostener ia tesis siguiente:

Toda la región de Lev-ante, cuya riqueza 
e.H eiiiincnteinente agrícola y minera, tiene

dad sean ó no parroquiales, la  Uinón de que ser por fuerza partidaria deJ más com-

• ■
ELSr. Calzado fué escuchado con gran in-

blica 'd lio  que había aprendido á pensar en ¿grés y muy aplaudido y felicitado al termi- 
ino VfV/>n=i íin libertad v progreso leyendo a nar. . , , i.
tres grande hombíos que actuaron en esta E¡. gr. Francos dió por terminado M. «cto 
nrovinoiia y que se llamaron Roque Barcia, jando gracias a los oradores por su visita y 
iTernando Garrido y llamón,de Cala-, pnme-  ̂ deseando se repitan _ést^s á menudo, 
ros proiiagadores del sociaJispao en esta re- ^

 ̂Republieanofi socialisitias eran íK^uellos pa- , 
triciüs y republ-cano-socialista he sido yo 
toda mi vida, sin otras modificaciones en mi 
manera de peñsiar que las que el progreso y 
el natural desenvolvimiento- han impu^to.

Y en cuanto á la forma di actuar—d i t ^  
vosotros la conocéis, á osos ideales republi- 
ca-nca socialistas ha respondido y responde.
For eso mientras otros propagandistas crea­
ban sociedades obreras diciendo que el obre-

CoMsejo é8 fflioistros
A la entrada

Los ministro se reunieron en Consejo á las 
cinco y media de la tarde. ,  ̂ 1. 1 /

El ministro de la Gobernación, que había 
asistido al acto de colocar la primera pic­

úa,u - ------  ̂ , dra del futuro Sanatorio , anti^berculoso.
ro no debe ser político, yo forme una lede- ol primero á la Pr^idencia, y maní-
ración que aba-rcó tres provincias, compues- f̂ gLÓ que había conferenciado coa ei alcal- 
ta  de sociedades no políticas, pero de obreros ; Barcelona, el cual, después bnJnn. n.1-
á los cuales aconseje siempre que fuesen po- . . , . •
líLlcos, porque el obrero no ca solo una ma­
quina prcxluctora, os también un hombre,_es 
un ciudadano y los derechos de ciudadanía,

había al­
morzado ocn el jefe del Gobierno.

Entro el presidente y el ministro de ia (.*0- 
bernación habían logrado convencer al se-

__________ _ „ _ Qor Bolader-es que volviera inmediatamente
no puedeui ejercitarse más que en parte m iv ¡ ¿ Barcelona, y ee hará cargo do nuevo de la
mínima en la  Sociedad obrera ya que en ella 
sólo de los intereses gremiales puede tratar­
se porque son los únicos que son comunes a 
todos los obreros de lui mismo gremio que, si 
tienen un mismo oficio, no por eso han de 
tener €;n eolítica una, misma manera de pen­
sar.

Hablando del objeto del acto dijo, que era 
empezar en toda- la región una campaña de 
reorganización de las Tuerzas republicanas, 
labor necesaria si so ha de hacer algo prove-

Alcaldía.
Confirmó el Sr. Burgos que en el Consejo 

que iba á celebrarse se. tr.ataíía preferente­
mente de cuanto tuviera relación con el in­
cendio del Palacio de Justicia.

E l decoro nacional, decía el Sr. Burgos, 
nos obliga á que la normalización d.e la vida 
judicial no sufra una interrupción sensi­
ble.

E l ministro había conferenciado con el 
capitán general, rogándole  ̂ que enviara

plcta puede obtenerse, hablaría el Sr. 
zado, al cual cedía gustoso la palabra.

E L  SE. CALZADO
Ciudadanos:

Lo que más me ha admirado en este viaje 
que escoy haciendo por la región andaluza, es 
el culto que rinden á los ideales progresivos 
SU:, habitantes, á pesar del abandono en que 
los tienen los hombres que han aceptado la 
misión de defender, esos mismos ideales.

Es preciso que ese abandono cese. El acto 
que estamos celebrando, es el principio de 
una campaña tenaz y persistente. Hay que 
organizar las fuerzas republicanas en Anda­
lucía y venimos, no diré á poner la primera 
piedra del edificio (esto sería dcmasiacla pre­
sunción), pero sí á contribuir á esa obra ne­
cesaria.

El partido Republicano andaluz, que cuen­
ta  con masas entusiastas y con cauddlbs de 
gran mérito, necesita estar en contacto con los 
republicanos de otras regiones para empren­
der una acción común, pero, salvo honrosas 
excepciones, la plana mayor del republicanis­
mo, se fija en las grandes jioblaciones, donde 
se -intriga y so gobierna y no en los pueblos 
donde se sufre, y, sin embargo, en los pueblos 
es donde palpita el alma nacional.

La lu-,‘ha debe extenderse á todas partes, 
sur tenaz, continua, de todos los instantes. 
Como decía Alejandro Lerroux, hay que ha- 

todos los días un poco de revolución, pues 
sin un trabajo persistente, toda labor resul­
tará estéril.

Voy á daros una prueba de ello. Castclar 
disolvió susr huestes después de conseguir el 
sufragio universal, creyendo que el pueblo 
termenaría su obra en las urnas y ciuindo, al­
gunos años más tarde, Ic decían que las elec­
ciones se hacían como antes, que ca .'iquis- 
nio seguía imperando, que los Gobiernos sa­
caban siempre mayorías, como si el pueblo 

una veleta, como si ese pueblo se vol­
viera liberal cuando mandan los liberales, y 
co;is,;vvado-r cuando gobiernan los conserva­
dores, replicaba que la política de una nac-ón 
1̂ 0 se transforma inslantánearnente, y que el 
pueblo acabaría por imponer su voluntad, 
porque tenía á mano un arma poderosa, y por­
gue las c-omiptelas políticas irían desapare­
ciendo.

i Se equivocó Castelar ? No se equivocó. 
Los que se han equivocado, los que uo cum-

damas, todo.
Está la nación llena de hipócritas inqui­

siciones, dedicados al husmeo, al atisbo, á 
la coacción y á ’a exacción. Se le® han con- 

Todo lo retrata y á todo anima. Y la única cedido á unas y ae teman'todas facultades
vez en que los hombres viven como hermanos 
es cuando se aprestan á combatir juntos.

En la guerra no crece ni el odio' ni la calum­
nia. Y todos Jos hombres son dadivosos y prés- 
tanse mutuamente cuanto poseen.

¡ Qué bella es la guerra! En su reinado no 
hay pretendientes ni pleiteantes.

Cuanto en el mundo hay de malo lodo se de­
bo á la paz. Y la paz es la que engendra la 
giicrru.

Con la paz viene la envidia, el disfavor, el 
medro y la codicia. Todo se abandona; el ocio 
se enseñorea, y cada cual atiende á su benefi­
cio propio.

Todo lo olvida la paz. En ella tienen asiento 
las lenguas de los maldicientes, el apetito de 
los lujuriosos y la vanidad de los príncipes. La 
vida de paz es un periiétuo sarao. Reina la 
desvergüenza y Ja hipocresía.

Y una cosa diré, que no admite réplica. Y 
es que en la guerra se lucha por la paz y en 
la paz se combate por la guerra.

La paz es la dulce compañera de las muje­
res, que afemina á los hombres y les resta vi­
gor para las empresas fuertes y altas.

No hay vicio que no aplauda la paz ni ver­
dadera virtud que no premie la guerra.

Solo una cosa tiene mala la guerra, y es la 
codicia de los guerreros por el oro y las cru­
ces.

Roma entendió bien esto, que premiaba á 
sus soldados y capitanes con hojas 'de laurel.

Pero la grandeza mayor de la guerra está en 
que ella destroza Jos Ejércitos, que es la remo­
ra peor de la Humanidad.

He aquí el elogio de la guerra.
Luis ASTEANA MAEIN

Í e ¡ Í 8 Í a a ~
f  BeneilGencia

de autoridad, atribuciones coercitivas, en­
trada en todas partes, inmunidad en el atro­
pello, arbitrios para hacer el «boycottt^ei_>, 
difamando, persiguiendo, molestando, ingi- 
riéndose hasta en lo más santo y respetable; 
todas ellas viven en conjura constante contra 
la libertad, así individual como pública, al 
amparo de las autoridades gubernativas.

Y en tanto, la criminalidad crece con la 
miseria, la mendicidad lo invade todo, la 
prostitución se pavonea provocativa, la in­
fancia es brutalmente explotada y anda por 
ahí desnuda, descalza, hambrienta, mien­
tras la Sociedad Protectora de los Niños no 
da fe de vida en parte alguna; hay gazmo­
ñería ,pero no religión; beneficencia, y no 
caridad ni humanitarismo^ y cada día es 
más dura aquí la  condición del pobre, del 
enfermo, del desvalido.

A tal estado hemos venido á parar; que ni 
do él se habla; tan enorme desdicha no pa­
ree® vida normal, tanto como la tiranía in­
sufrible que sobre la multitud pesa por 
obra do poderes, oligárquicos sin entrañas.

• • •

dioso y á la que viene dispuesto su ilustre y fuerzas cid Ejército á las Salesas, para que 
qu'irido amigo el Sr. Calzado.  ̂ coadyuvaran aj descombro del edüicio.

El tíi'. Moreno Mendoza terminó ciic endo £>o una nueva requisa llevada á cabo por 
que de las, razones que para empr'.'iider esa q\ arquitecto, se había sacado el oonvenci- 
campaña y de su necesidad, así como de lo miento de que se había salvado, casi incólu- 
mucho que de una organización fuerte y C'Om- nie, la Sala primera del Tribunal Sunre-

mo. A juicio de dicho técnico, podrá reedifi­
carse la parte destruida mediante un presu­
puesto do unas ochenta mil pesetas.

Los demás ministros no hicieron manifes­
taciones dignas de consignarse.

A la salida
A las nueve de la noche terminó el Conse­

jo, que, como al entrar anunciara el señor 
Burgos, fué dedicado casi por completo al 
.siniestro de las Salesas.

Hizo el ministre de Gracia y Justicia una 
exposición de los hechos conocidos, y sus 
compañeros convinieron en la necesidad de 
re¿fcabl-ocer el funcionamiento de la admi­
nistración de justicia.

Prcbablomente hoy, ó á lo más tardar 
mañana, la Audiencia de Madrid podrá 
reanudar su actuación; no así el Supremo, 
que no podrá normalizr sus tareas hasta 
dentro de ocho ó diez días.

El Consejo estudió el plan de reedificación 
propuesto por el arquitecto de Gracia y 
Justicia, y so .acordó que loa Sres. Burgos y 
Bugalla! se pongan de acuerdo para la fija­
ción del crédito necesario para las referi­
das obras.

Reconoció el Consejo en toda su extensión 
el meritísimo acto dcl desgraciado relator 
Sr. Ai-mada, y on vista de que éste no tiene 
parientes cercano.'*, se acordó crear una men 
ción honorífica que perpetúe La memoria 
del abnegado funcionario.^

Se aprobaron los siguientes expedientes; 
Instrucción.—Concur;so de arriendo de un 

local con destino á Museo Arquelooguxj y 
Biblioteca provincial de Cádiz.

Otro concurso para la calefacción del 
Ho.spital Clínico de Zaragoza.

Fomento.—Autorizando subastas de carre­
teras en las provincia® de Pontevedra. Ciu­
dad Real, Teledo, Badajoz, Jaén, Falencia, 
Málaga, Orense, Huclva, Madrid, Zarago­
za y Canarias.

Expedientes sobre el alumbramiento de 
aguas en Barrovente y Orotava.

'f;:-glamento de ejecución do la ley de Fro­
te; ;ión á la industria sedera.

Dcvcluciún de la f̂ianza del ferrocarril do 
P -11 Fernando á Málaga.

Tiiando el capital que han c’c tributar va­
na- Sccicdade-s extranjeras.

■ El Sr. Bugallal informó de las líneas ge­
nerales de les proyectos económicos que pre­
para para llevarlos al próximo Consejo.

OBRA NEPASTA, ESFUERZOS INUTI­
LES. CONCEPTO BENEFICO DEL CA­

TOLICISMO. LAS INQUISICIO­
NES PEQUEÑAS. JUNTA DE 

LA MENDICIDAD
No hay que darle vueltas; cuanto_ ^  ha *, 

hecho con el fin de extinguir la mendicidad, 
ha resultado un fracase, y cuanto se haga 
será inútil. .  ̂ •

Respecto de la protección á la  infancia, 
sucede y sucederá otro tanto. Para que algo 
se pudiera lograr en uno y otro postulado, 
precisaría lo que en España tan poco abun­
da: el altruismo verdadero, serio, conscien­
te, y... otra cualidad nada española, orde­
nado.

No, aquí no conocemos esas cosas; lleva­
mos demasiada levadura católica. E l catoli­
cismo, como lo entiende y nos lo ha infiltra­
do Roma, no es altruista; todo lo contra­
rio; SU' egoísmo, su unilateralismo feroz, no 
reconoce límites, y la anarquía de sus pror 
cedimientos arcaicos y burdos nada bueno 
es capaz de producir.

Su sistema está basado en est<» funda- 
mente.s: la represión, la expl-otación. la di­
ferencia de clases, menos respetable que nin­
guna la pobre; considerar toda deficiencia 
como delito ó castigo de pecados, sea aque­
lla la locura, la enfermedad, la pobreza ó

/̂.oe/11 S3. T V ív̂ rnrv (Ift

Poro hay que restregar estas vergüenzas 
por el rostro de las masas y señalar á los 
autores al odio popqlar ; es una semilla que 
ya fructificará. He ahí por qué tanto nos 
ccupamO'S d® la abominable, de la farisaica 
y explotadora Junta para la extinción do 
la mendicidad y protección de la infancia.

Puestas sobre la pista po.r una infeliz víc­
tima de esa institución despreciable y odio­
sa, que está sacando el jugo al vecindario 
de Madrid ,y que no hace nada de lo que es 
su deber, de lo que se justificaría lo. que cues.- 
ta, la hemos estudiado á fondo en su com­
plexión y en sus hechos punibles, y no hemos 
de parar hasta que la dejemos desnuda an­
te el público; pero ¡ qué desnudez tan re­
pugnante la suya!

Parece algo con un título tan largo y 
pomposo, con una Junta en la que figuran 
muchas notabilidades de rimilor entre 
alguno que otro individuo algo serio, y lue­
go, bien, examinada ,se ve que no es más que 
esto: Carranceja, Caballero, López Núñez,' 
Martín Alvarez y algunas hermanucas.

No hay más: la Junta, en realidad, no 
funciona; el gobernador, su presidente, es 
figura decorativa ,engañada y burlada á ve­
ces, pantalla y _ mingo de esos cuatro seño­
res, único® activos, mangoneros, cabezas y 
cabezotas; ellos lo son todo, y sólo ellos; en 
su® manos cae una millonada anual, que Ma­
drid .suelta por fuerza  ̂ so pena de no ir á 
un teatro, á un cine, a espectáculo alguno.

cualquiera otra desdicha; y como base do 
esos, la mendicidad. Sobre estos estribos 
no hay manera de edificar l>oy cosa fructí­
fera, y el catolicismo se niega á buscar otros.

No os altruista, repetimos. Cuando algo 
funda con este aparente fin, lo que pretende 
no es socorrer al prójimo, sino hallar un 
campo fértil, una mina, cen cuyos produc­
tos almentar clero, ó frailes ó monjas.

E l Estado español le imita. Para él, los 
que en todas partes se llaman y son servicios

LA FIRMA DE AYER

públicos, han de resultar renglones imponi- ocL-wa regí
bles, rentas; así Correos, Telégrafos, En- de Conifla, que no ha lugar á decidirla y lo
señanza oficial, etc. Tratóndose de benefi­
cencia, ya que no rendimientos, procura 
obtener destinos, sinecuras en que ir colo­
cando paniaguados y al mismo tiempo sa­
tisfaciendo vanidades de señeras y de altos 
congrios; no le pidan otra cosa; ni la ha 
dado jamás, ni la dará en lo sucesivo

• • •
El escolapio, el j^ u íta , el salesiano, el 

hermano de la doctrina o flaminio, a ursu­
lina, la salesa, no trabajan por instruir al 
ignorante; eso, á lo sumo, se lo propondida 
San José de Calasanz, escarnecido en vida 
á título de tonto y de Quijote, por el clero 
y por la frailería; se lo propondría Dom 
feosoQ pero lu^go* líts OoiTiLiniüftiüos por 
elle® fundadas, ¡ que si quieres!; &u finali­
dad es enriquecerse, vivir bien, figurar, do­
minar. ■, 1 . ,

La hermana de la candad, a la que lo pri­
mero que se le dice cuando ingresa en la Or­
den es que se deje el corazón a la puerta, no 
se preocupa del bien del enfermo, del asila­
do; ni la adoratriz ó la trinitaria piensan 
en la moral de la pobre mujer extraviada

acordado.
Otro, resolviendo á favor de la Admistra- 

cióii la competencia entre el gobernador de 
Teruel y la Audiencia provincial de la misma 
capital.

Otro, declarando que ha lugar al recurso 
de queja formulado por la Sala de gobierno 
de la Audiencia de Barcelona, contra el go­
bernador civil de Ja provincia de Gerona.

DiSPÁRQ*CASUAL
(PO E TELEGRAFO)

ALICANTE, 6.—Dicen de Pinoso que, es­
tando ayer ocupado cii las faenas d® su ne­
gocio Antonio Albcrt, dueño de nn^ taber­
na, al inclinarse para recoger un objeto dcl 
suelo, se le cayó el revólver que llevaba en 
el bolsillo, ern tan mala suerte cni¡>, dispa- 
•rándo.-'jn el amia por efecto del golpe, fué el 
proyectil á herirle al projno Antonio en el 
ccst.ado cercchc, causándolo una lesión 
grave.

i Adonde va tanto dinero, producto de 
una exacción abr-olutament© ilegal ? No se 
sabe míls, sino que hay una oficina de gan­
dules, un asilo d® tormento, un capellán, y 
Madrid lleno de mendigc® y de niños des­
amparados. E'Ste es el hecho, el que nos he­
mos esforzado por hacer resaltar j ahora es 
ya tiempo de que expongamos sin piedad, 
brutalmente, las causas y la® culpas, les 
procederes de los causantes.

Ayer sometió á la firma deí rey el presiden­
te ■dü Consejo, vario.s decretos resolviendo 
competencias de jurisdicción.

También firmó otros decretos.
Confiriendo el mando dél crucero «Río de 

la Plata» al capitán de fragata D. Eloy Mon­
tero y Santiago.

—Nombrando para las de» vacantes exis­
tentes de segundos farmacéuticos de la Ar­
mada, á los licenciados en Fannacia. D. lla­
món Martínez Losada _v I). Eduardo Portal 
"Villaamil.

—Concediendo cruces del Mérito Naval, 
blancas, pensionadas: de tercera oláse, al in­
geniero de la Armada D. Francisco Díaz Apa­
ricio, y de primera-efase, a l contramaestre 
mayor D. Antonio Anciro.

Real decreto declarando mal suscitada la 
competencia entre el capitán general de la 
octava región y el juez de primera instancia

pkto librecambio.
Por no haber'o ®ido. por no saber oponer 

á su tiempo ruda oposición al proteccionis­
mo irritante y escandaloso de los fabricantes 
catalanes y acaparadores castellanos, ha su­
frido y sufre p ’andes perjuicios.

Nada más cierto. Tenemos enorme poten­
cia agrícola y minera, tan grande que vivi­
mos de la exportación.

España apenas consume xm resto insigni­
ficante de Ja total producción, y claro está, 
que nuestra política económica en este as­
pecto debió haber tendido á buscar merca­
dos. Estos no se consiguen sino á base de re­
ciprocidades, pues el proteccionismo egoísta 
opone también en otros países barrera á nues­
tras frutas y minerales; de aquí que por lo 
menos debió trabajarse por conseguir trata­
dos de comercio en los que se compen^ran 
linos y otros intereses. Más, ni esto hicimos, 
salvo contadas excepciones, y entre ellas Ja 
de un ilustre valenciano á quien la estulticia 
ambiente hace el vacío, D. Manuel Iranzo Be- 
Inedicto, nadie so preocupó de cual era la 
situación en que las regiones de Levante de­
bían colocarse ante la actitud verdaderamen­
te agresiva de los catalanes y castellanos.

Exportamos el mínimum de lo que segu­
ramente podríamos mandar al extranjero; la 
bondad de nuestros productos, su especiali- 
zación, determinan nuestros mercados; pero 
se desarrollan los negocios en tales términos 
de anormalidad en los precios, que la remu­
neración, en las más de las veces, no com­
pensa a!, productor, determinando baja® rui­
nosas, cuando de otros puntos donde se pro­
ducen frutos similares pueden servir nuesrtos 
mercados de consumo á precio® más ba- 
jos.

Y ahora, cuando se intenta crear intereses 
ul amparo de las zonas francas á baso del 
principio vivificante 'de un limitado librecam­
bio, nuestra flamante Federación Agríeo''a de 
Levante, toda escamada, tuerce ej gesto, y 
si bien con hipocresía, viene á oponerse á ta­
les concesiones.

i En qué puede perjudicar ima zona fran­
ca en 'Valencia J-os intereses de la agricultu­
ra de Levante ?

Sería curioso conocer los criterio® que ha­
brán tenido en cuenta los señores que tór- 
man el Consejo regional de la  Federación, pa­
ra opinar como lo han hecho.

No hemos de ocuparnos de los supuesto® 
perjuicios que á los industriales pudieran aca­
rrear tal medida, pues no podemos olvidar 
que estamos ocupándonos 'de los intereses pu­
ramente agrícolas, cuya defensa compete á 
la Federación de Levante; y no olvidando 
este hecho, en verdad no podemos compren- 

t  der el perjuicio que les puede seguir á los 
1 agricultores levantinos.
¡ Hemos ú'eído con detenimiento las conclu- 
I siones dei dictamen del Consejo regional, y 
I vemos que para nia.da se ocupa de lo» inte- 
■ reses agrícolas, no ios menta; habla en la 

primera, de que por circimstancias que ge­
neraliza, la irapiiántación de las zonas po­
dría «dar ocasión á males muy sensibles». No 
nos dicen cuáles pudieran ser, y esto sí que 
es sensible, pues mejor ocasión que ésta no 
pudieron tener para señalarilos.

Pasando á la segunda conclusión, leemos 
que si por fuerza «de .superior interés políti­
co y de concordia entre contrapuestas aspi­
raciones, se llegara á admitir la necesi'Cad de 
,1a implantación de ia® zonas neutrales», és­
tas deberían sujetarse á varias normas.

SeñaJa tres: la primera, Ja de que cada 
zona habría de hacerse por ley especial; la 
segunda, se refiere á limitar las industrias, y 
la tercera, que á la concesión habría de pre-, 
ceder «la petición razonada y demostrativa 
de que para el desenvolvimiento de las in­
dustrias cuya implantación se solicita» exis­
tan un sobrante de brazos y de actividades, 
etcétera, etc.
Como ven los qu nos lean, en ninguna de 
catas- bases asomah ios posiblles perjuicios 
para la producción agrícoia, á no ser el que 
éstimen Jos señores del Consejo regional que 
puedan perjudicarse dos intereses cuya defen­
sa tienen á cargo, porque el desarrollo de las 
industrias que en el perím.etro de la zona 
¡franca puedan crearse, resten brazos á la 
producción agrícola, lo que no creemos; pues 
ello n'os llevaría á reconocer que están ayunos 
do los más elementales principios de Econo­
mía política.

Con la creación de las zonas francas en 
nada se perjudicarán Jos intere,ses agrícolas, 

que viviendo .de Já exportación, y con re­
ferencia á nuestro puerto, seguramente resul­
tarían beneficiados. ¿ Cómo ? Vam.os á verlo. 
La mayor parte de los buques que vienen á 
cafgar frutas ó mineral á  nuestro puerto y á 
los demás de la región de Levante, llegan con 
lastre, Jo_ que hace encarecer ei flete; el día 
que hubiera una zona franca seguramente 
que á ella vendrían consignados con prime­
ras materias, y bastaría este hecho para que 
loB̂  fletes se abarataran.

'Esto es on lo único en que podría reper­
cutir la zona franca en nuestra produ'cción 
agrícola ó minera.

Por lo demás, insistimos en que nuestros 
intereses, y hasta nuestro egoísmo, demandan 
para la región ell más abso-hito librecambio. 
Si pudiera llegarse á un régimen federal, te­
nemos la seguridad de que Valencm y con 
ella Alicante, Castellón y Murcia,_ abrirían 
las frontera® á la libre concurrencia ■de los 
productos dól mundo entero, sin que sus in­
tereses se lesionasen, ya por el contrario, con­
seguirían positiva®, y enormes ventajas. Y si 
ese régimen federal está tan lejano que casi

i1*:l
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no creemos en su posible realidad, debe la 
Federación Af^rícola de .Levante rect-iñear su 
error y emprenaer enérgica campaña, no ya 
en el niíiiiiimtn que signiticau las zonas fran­
cas, sino C2t ])ro de (¡ue cnmiiiemos hacia el 
xégimeii del .tbrc<-anibiü, ai que deben su 
enorme prosperidad los Estados Unidos de 
Norte América y el lleino Unido de la Gran 
Bretaña.

J .  MANAUT NOGUES
Valencia, Abril 1915.

La situación económica de España
Al hablar de la Economía, no basta refe­

rirnos á ella en términos generales, ni expo­
ner su motivación genérica, porque ante todo, 
hay que saber los móviles que la engendran y 
el destino que se les va á dar.

Distintos factores, tradicionales, históri­
cos, artísticos, científicos, etnográficos, sepa­
ran á los homores y hoy por hoy los agrupan 
en distintos Estados. Cuando esos factores 
aún sin ser uniformes, convergen en una uni­
dad moral y material, y es su impulso el 
que dirige á una misma colectividad hmna- 
na como base de su vida y desenvolvimien­
to en determinado territorio, constituyen el 
aglutinante que llamamos nación. A éi hay 
que referirse primordialuicnte en toda índo­
le de estudios económicos. Una economía 
abstracta, meramente descriptiva, sin una 
tendencia objetiva, sin una finalidad nació 
nal, valdría tanto como sembrar trigo en 
campo ajeno por el sólo placer de verlo ger­
minar y convertirse de grano en espiga por 
toda utilidad y beneficio.

Cuando una parte del territorio nacional, 
cuando una gran parte de su riqueza mobi- 
liaria se halla en manos'de extranjeros, es 
poique la economía de su nación respectiva, 
vigorosa y exuberante, ha buscado y ha­
llado lui medio ambiente favorable, un te­
rreno adecuado para su desenvoilvimiento. 
Resulta pues básico, esencial, que los Es­
tados cuiden y reivindiquen constantemente 
la propiedad de aquellos factores que cons­
tituyen la propia nacionahdad, como requi­
sito indispensable á aquella miidad moral y 
material, verdadera médula de la nación. 
Veamos, aunque sea someramente, lo que res­
pecto á este particular ocurre en Esiiaña.

Todos sabemos que las fuentes naturales 
de riqueza de un país radican en el suelo y 
y en el subsuelo, constituyendo la Agricul­
tura y la Minería. Y ocurre en Rspaña que 
los frutos de la tierra han de levantarse y 
recogerse mediante anticipos usurarios, para 
ser luego exportados y malvendidos en las 
famosas subastas de Hamburgo y de Lon­
dres. En cuanto á las minas pertenecen á 
extranjeros en su casi- totalidad.

I Qué nos queda á nosotros desposeídos 
de nuestra economía nacional agrícola y mi­
nera 1 Si otros se lucran en el producto de 
nuestros frutos; si otro» exportan nuestro 
cobre, nuestro plomo y nuestro hierro á In­
glaterra, Francia y Alemania, y «luegO' des­
pués nosotros tenemos que importar» desde 
los lingotes á la tubería del alumbrado, y 
desde el acero fino, herramientas y utensi­
lios de cocina, hasta el material de nuestros 
tranvías y ferrocarriles, ¿ de quién es la ri­
queza que produce nuestro suelo, quién se 
lucra en la elaboración de lo que es nues­
tro 1

Lo mismo ocurre con los servicios públi­
cos, todos ellos en manos do extranjeros: su­
yo es el alumbrado, la fuerza motriz, los 
tranvías, .los ferrocarriles. El capital de nues­
tras socicdadc.s anónimas que excede de
6.000. 000.000 de pesetas, es asinii.smo en su 
niayor parte extranjero, sobre todo francés, 
inglés, alemán y belga. Y si de cuanto 
elaboramos en nuestras fábricas, deducimos 
el valor de ¡las primeras materias y lo que 
representa la maquinaria y. sus anejos; sL 
de nuestro comercio descontamos lo que al 
trabajo ajeno corresponde; si de los cerca 
de 1.000.000.000 por cuyo valor importamos, 
restamos comi,siones, beneficios, fletes y trans­
portes, todo ó oasi todo de extranjeros, I ca­
be negar que pagamos mayor tributo á los 
de fuera que al propio ’Estado, con grave 
perjuicio para las clases trabajadoras, fal­
ta» de un trabajo y de un jornal que en rea­
lidad la patria les adeuda'? La misma Ban­
ca, carece en España de vida propia, pen­
diente siempre de ese «barómetro exótico:  ̂
que unas veces es el «cheque» y otras «el 
franco» ó «la libra».

Incluso una gran parte del ahorro nacio­
nal, deriva hacia esa hábil urdimbre tegi- 
da por Agencias, Sociedades de Seguros y 
Bancos extranjeros que con el producto de 
nuestro' trabajo especulan en otras tierras 
para lanzárnoslo luego ai rostro en forma de 
empréstitos ó de nuevas empre.sas podero­
sas. Y para consolarnos de tanta humilla­
ción y de tanta desdicha, ahí están esos
2.000. 000.000, que en capitales particulares 
posee España inactivos, en depósitos, cuen­
tas corrientes... y en Caja de caudales.

i Qué de extraño, qué de particular tiene, 
lector, que en los últimos tratados de etno­
grafía, se nos clasifique entre los «chinos, 
los turcos y los egipcios», es decir, «entre 
ios pueblos destinados á la explotatación 1» 

No, el bienestar de un país no se labra con 
teorías generales, ni psicologías abstractas, 
porque i;a «riqueza es la resultante de la ac­
tividad social promovida por el ideal nacio­
nal». Esa es, en definitiva, la finalidad prác­
tica d-e la política, esa la misión del hom­
bre de Estado: libertar la patria y hacerla 
independiente mediante una economía pi'o- 
pia, medi'ante una economía nacional.

El desprestigio, el descrédito que con 
nuestros propios productos importan á Es­
paña los países extranjeros que Ja explotan, 
ese hablarnos á diario de razas superiores y 
de razas inferiores, de naciones exuberan­
tes y de otras moribundas, para que dulce- 
mcntic, mansamente vayamos cediendo el 
uuesto á los fuertes, es decir, á los que sa­
ben colonizar, crear y enriquecerse, todo eso i 
debe ser para nosotros la chispa que avive 
el fuego de nuestra vitalidad, haciéndonos ! 
reaccionar como hombres ante el falso des- i 
tino á que parecen querer destinarnos otros 
pueblos. ISO debemos entregarnos vencidos | 
sin combatir, porque no somos aún cadáve* í 
res, sino ciudadanos de un país civilizado ' 
con derecho, a la vida. Esa es la voz dv> la \ 
propia conciencia, ,esa es ,1'a voz cid instinto 
de conservacum del alma nacional.

liKorioaGlgii
d g jro y is iis

( por teleg r .-lfo)
Agente ejecutivo, herido gravemente 

VKJO, 5.—E¡1 lu’opietario do. un estable­
cimiento de vinos, do la calle Real, venía 

' negándose á pagar ¡a patente y otros arbi­
trios municipales.

Ayer, al u.nocho(«r, so presentó en el esta­
blecimiento un agente ejeutivo, llamado Aii- 
tf iiio Mijide, acompañado de dos guardia», 
con objeto do proceder al embargo.

La madro doi dueñoTÍel e.stabfó-5*í'nic'rfíb se 
dispuso á pagar le» recibos, y mientras iba 
á buscar e í dinero, su hijo sacó rápidamen­
te un revólver y la emj)rcndió á tiros cc,n el 
agente, alojándolo una bala en un ojo.

Después -volvió el arma contra éJ,' y se dis­
paró un tiro, hiriéndose levemente en la 
mandíbula.

Se llama el agrosor Jesús Manuel Cea, y
e.s manco del brazo derecho.

Suspensión de trabajos. El «Guadalete»
CADIZ, 5.- -Ed próximo día 15 dcl ac­

tual, so paralizarán les trabajo» de repara­
ción de.las murallas, caso d<j no enviar dine­
ro el ministro do Fomento.

—El río üuada-lcte ha experimentado una 
crecida.

.Para el lugar del suceso ha salido el iiigiv 
Tuero D. Juan Romero, ern el fin de apreciar 
los daños que hayan causado las aguas des- 
bordadas en log campos.

El «Infanta Isabel»
CADIZ, 5.—Entró el trasatlántico «Infan­

ta Isabel», de la Compañía Pinitlos, proce­
dente do la Argentina, conduciendo 1.150 
pasajeros y carga de maíz y café.

kSiguió su viajo á Barcelona.
En Ja travesía no han encontrado ni un 

buque do guerra.
Correo do Ceuta. L cencia por enfe:mo

ALGE'CIRAS, 5.—Llegó el vapor corroo 
procedente de Ceuta, del que dcsembarcaroii 
92 pasajeros, do ellos 35 militaren, entró je ­
fes, oficiales é indi-yiduos do di.stintos Cuór- 
pos, que marchan á sus casas en uso de li­
cencia por enfermos.
Sesión borrascosa en la Diputación de Málaga

MALAGA, .5.—'La se,síón do constitución, 
do la Diputación provincial ha sido borras­
cosa.

El. i.rcsidento de «lad se ausentó y fué 
preciso instarle reiteradamente para que 
volviese á preeidii.

Hubo momentos on que se tendó que )<»$ 
diputados se agrediesen.

Toda la lucha ha sido motivada por lo.s 
apasionamientrs de Icg amigo.s dc-l Sr. Bor- 
gamín, de una parto, y del marqués do La- 
ríos, do otra.

Fuedon declaradas graves las actas de Vé- 
kz y de Torrox, negándose á los diputados 
electos por.estos distritcs el derecho á votar 
en la elección do cargos.

Después do larga y enconada discusión, 
fueron elegidos: presidente, el Sr. Pérez do 
la Cruz, y vioepresideute el Sr. García Che­
ca, siendo derrotada la candidatura de jos 
«lai'isu\s>».

Los republicanos decidieron la ekicciún. 
votando contra la candidatura de la Cas.á 
Lai'io,s.

Hallazgo de un niño asesinado
SOLITA, 5.—Gobernador al m inktri:
E l jefe dcl puesto do la Guardia civil de 

Monteagudo participa que ha sido encon­
trado asesinado el uiño de nueve años .úntc- 
nio Pegueño, hijoi del comerciante Silves­
tre,

Los autores valicron.se do un palo para 
ocasicnar la muerte, dándole varios golpes 
en la calveza.

Se practican diligencias para el desziibri- 
Tniento de los autores de tan feroz .isc.si. 
nato.

Niño muerto
ZARAGOZA, 5.—En Torrero so espanta­

ron las muías da un carro, emprendiendo ve­
loz carrera .y arrollando al niño do cuatro 
años Antonio Pérez, quedando muerio en el 
acto.

ANTICIPACIONES

DeepiiÉsji! triuíifo
La reorganización social

Cuando Alfonso Costa estuvo aquí hace al­
gunos años, le dije que los radicales nov- 
tiigueses fracasarían, porque no tenían un 
programa social que resoxviese el problema 
y por no comprender que toda revolución hon­
da necesita absolutamente un gobierno enér­
gico con un inmenso prestigio popular.

No hay panacea social apiicable para to­
dos los jiaíses y á todo tiempo, en cada caso 
hay que saber aplicar las tres soluciones mo­
dernas: el cooperativósmo, el colectivismo y 
lia participación en los beneficios.

Quizás hay una cuarta solución tradicio­
nal que pudiera modernizarse: «1 comunismo 
rural, el «suiz > ruso, la esperanza de los «no- 
roduíki». India y China se encuentran 
igualmente fuertes vestigios de este comu­
nismo, y no sería imposible que tuviera aúa 
un florecimiento en aquellos países, porque 
encuentra en eil carácter ruso, indio y chino, 
el suelo de cultivo admirable y fortalece la 
acción de las energías colectivas, donde las 
individua'es llaciueari.

Evidente es que las tres soluciones cita­
das hallarían distinta aplicación en los dife­
rentes países. Alemania es la tierra prome­
tida del colectivismo, Inglaterra con sus se­
culares Trade-Unións la de las cooperativas 
y ¿os países latinos de la participación que 
obedece más al espíritu de iniciativa perso­
nal y ambición individualista de españoles é 
italianos y, tal vez, también de los france­
ses.

Todas estas reformas suponen y como me­
dida indispensable previa, la reorganización

. / 1 . ............. -  ■ ^  propiedad y, sobre todo, .la devolución
En cuanto a las ridiculas teorías que pre- .sociedad de los grandes medios de pro-

teridcn clasificar .y graduar ducción, como el sue o, las minas, las fábri-■̂ y graduar razas y piieblos , 
como quien gradúa y elasifi.,-a vinos, ya lur> ha 
contestado suficieiitenK'nte la razá iimarilla = 
por boca del pueblo nipón, y nosotros mismos ’ 
hemos afirmado y probado niá.s do una vez 
que en la raza blanca figuramos como uno de 
los !)ueblos fisiológicamente mejor dotados 

I En qué misterio radica entonces nuestra 
actua.I incapacidad, rcü'í ,ó aparente para 
gobernarnos eficazmente y para i rodueir id. 
qupza? Otro día Jo vcreino.s. >

A. MASO Y LOPE2
................................... ----------------------------------- - ,
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cas y los grandes talleres. ,Sin esto sería ri­
dículo querer reorganizar la producción se­
gún las necesidades de la ciencia moderna; 
porque significaría trabajos para que los ex­
plotadores y clases parasitarias de hoy ob­
tengan mayor fruto de sus propiedades, rnal 
a^iquiridas en muchos casos, y dejar huér­
fano otra vez a' pueblo productor.

En F.<pa.ña se impone más que en otros paí­
ses la revisión, pnr In labor infame dol ĉ li- 
garqnismo y caciquismo imperantes, que han 
acaparado por malas artes oasi toda, la ri­
queza nacional. No pido La Cvabeza de naiüc 
como Marat en 1792 pidió la '’c 200.000 aris-’ 
tocratas para salvar á Fi-ancia, sino' al con-

......

traído, creo que debemos asombrar ni nmu- 
do por el i espeto absoluto de la vida huma­
na, sin embargo, sabemos ir á la raíz con- 
ñscando el botín de las diez mil arañas que 
han hecho la existencia imposible á todo es­
pañol, quien no está centro de la red que se 
extiende sobre el país é impide su desarro­
llo.

Es una mano muerta de pésima especie. 
La componen gentezueja inepta, viciosa y des­
pilfarradora, que esquilman la  nación para 
vjvir ociosa en continua juerga. No se pide 
la inteligencia de los aristócratas ingjle.ses ó 
akm.anes; de agricultura no saben palabra y 
a j trabajo industrial desprecian como todo 
trabajo.

Son astutos y lerdos sólo para el mal, sa­
ben .aprovechar las flaquezas de los guías 
populare.s y les compran por dinero hoteli- 
tos, o. alagando su vanidad. Representan la 
selección, al revés. .Han anquilosado las ener­
gías nacionales é impiden toda, labor fértil.

No tienen inic-iativas útiles y saben única.- 
incnte hacer leyes para repartir el presupues­
to entre sus (lacayos y paniaguados. Reto al 
inocente que se ira.aginara que hayan hecho 
una ley siquiera sin que ésta lea sirviera de 
ganzúa para saquear el erario. ¡ Qué horror 
SI esta gente se viera ante la pru^a de una 
gran guerra donde la frase hueca y la in­
fluencia del padrino no da resultado! En Ma­
rruecos son héroes, porque los jefecillos mo­
ros son más Sanchos que nuestros Molt- 
kes, y saben que todo es una comedia con 
vistas al presupuesto.

A .Alfonso Costa le predije el fracaso de la 
República portuguesa por no tener solucio­
nes sociales y porque no tenían un hombre 
de inmenso prestigio popular, capaz de 
ej:'rcer la dictadura de la libertad.

Ahora, como antes atropella en Lisboa el 
automóvil del ladrón encopetado al honrado 
ciudadano. Paria' esto no haca falta hacer 
una ravolución y exponer la vida y el bien­
estar. d¿ su familia. La.s revoluciones tienen 
también sus intereses creados-, y si no saben 
crearlas son inocentadas de imbéciles. Napo­
león 1 conocía td. paño: á los descamisados 
más.chillon-es enriqueció ó hizo duques. Así 
mia-tó la protesta popular. Era la aplicac.on 
de la famosa teoría de lós tapones revolucio­
narios, aplicada por todos los Gobiernos le- 
accionarios.

Nuestros oradores floridos de 1873 no cx'in- 
prendían nada de todo .esto; un discurfo -.o- 
nito les parecía lo más grande bajo el sol, v 
los hombres de la teroera República france- 
üu son demasiado Caillaux y Clemcnceaus jia 
ra no -imitar .al gran Corso.

La. República en Espaita encuentra cj te­
rreno bien preparado:. las «sagradas» leyes 
de la propiedad han sido pisoteadas por to­
dos los comba-tientis. En Polonia se apro­
pian los vencedores de ],as fincas de los ofi- 
cialrs rusos; y (las tiendas y fá-bricas’ del ad­
versario.son confiscadas con fruición y hasta 
la propiedad intelectual -de Icd' Inventores 
es saqueado despiadadamente. La Revolución 
francesa, que confiscaba la.s fincas de los aris- 
^ rn ta s , queda desde luego en mantillas. 
Nuestros káisers y reyezuelos han dado es 
pxéndidos ejemplos d-e -cómo tratar con la 
propiedad del adversario; y no cabe duda 
que nucstos Marats y Dantones sabrán 
aprender de sus maestros coronados.

Unese en España á la esclavitud derivada 
más ó menos directamente del capitalismo, 
un factor e.special, el clericalismo. Consume 
cerca de setecientas mil pesetas a-1 año. Pero 
el daño mayor es moral é intelectual: envi­
lece Ic  ̂ caracteres é impone la mentalidad 
infantil, zafia y ñoña, al Gobierno y las cla­
ses directoras.. Auñón, encomendando á la 
Virgen al almirante Villamil, en lugar dv 
darle nndios de vencer, es rc])resentat-Iva.

l̂ o.si pocos i-icos que no lion clericales, tie­
nen que aceptar la complioidad con el caci­
quismo nw.por fuerza, porque de otro modo 
se les acribilla de contribuciones y se les en­
reda en pleitos que les arruinarían. Sus hi­
jos son casi siempre, neos y sus mujeres é 
hijas se iiirra-n á codearse en las saoristíai 
con duque.sas gazmoñas.

La figura representativa de cote momento 
repugnante es Maura. Tuvo el descaro im 
imdioo de predicar l,a. Unión Católica en su 
último discurs-o, pero buen cuida-:lo tenía d< 
ca.ntai‘ á la vez las excelencias dcl tri-cornio. 
«(El triwrnio es el únje-o prestigio incólume' 
exclamó con el énfasis de cómico de Ja le­
gua. Sin embargo, comprendió la. enormidad 
sin vergüenza -de esta adulación al mauser, 
y la  suprimió en la edición corregida que- 
posterirmente facilitó á la- Prensa.

. Es una enormidad escandalosa, la revela­
ción del secreto de este mundo podrido que 
espera impaciente la escoba- del pueblo ham 
briento, envilecido y exp-lotado que sabrá 
demostrar la leqii-IvocacLÓ'n -de la frase de 
((palomas sin hiel».

El pueblo que ha luchado desde LS08 con­
tra toda clase de tiranías durante un siglo, 
no puede ver impasible cómo sus h'jos y es­
posas mueren de miseria y tuberculosos; a’ 
fin destruirá con un zarpazo esta infame sed 
y renacerá á nueva vida.

Ernesto BAEE
(Continuará.)

GUERR» •á

En Oriente
Í D l  NüSBTEO BUBYIOIO XSPXOIAL)

Los rusos derrotan á los turcos
PETROGIL\DO. 5. — Comunicado oficial 

clc‘l Cáucuso:
En la región de Khoy Dilman las tropas 

rusas, después de un combate o.ue duró tres 
días, tomaron una enérgica ofensiva contra 
los turcos en Khulebley, inflingiendo una de­
rrota completa á las tropas turcas.

Después de un borroso combat-3 han sjclo 
encontrados en eil campo de batalla 3.500 ca­
dáveres.

En Francia y Bélgica
{ d i  KUBBTBO BVRTIOIO I S F lO IA t)

Comunicado oficial
Px4.RIS, 5.—En el norte de Yprés, les ale­

manes han atacado al final de la jornada 
de ayer el sector izquierdo del fronte brilá- 
nico-.

lian  sido rechazados y cogidos de flanco 
por la artillería francesa, y han sufrido 
pérdidas importantes.

Nada que señalar en el resto del frente.
Nuestra progresión ha continuado en Bél­

gica, e nía región de Steenstraete.
En la Champagne ,cerca de Beausojour. 

les alemanes han ejecutado tres ataques su­
cesivos, que han sido rechazado-s, sufriendo 
sensibles pérdidas.

.En la Argona hemos progresarle en Baga- 
gica, encontrando sobre el terreno numero­
sos muertos alemanes del combate dcl cíía 1 
de Mayo.

Un nuevo ataque nos ha permitido au­
mentar nuestra ganancia cji el bosque ric Le 
Pretre.

Reltato 'de la batalla de Flandes
LONDRES, 0.—He aquí el último despa­

cho del ((Testigo ocular», agrega'do al Cuer­
po cxpedicio-nario inglé.s:

«Resulta ahora q.ue los ataques acompa­
ñada,i de gasea asfixiantes efectuados por 
los alemanes al norte de Yprés, no se efec­
tuaron todos en el mismo momento.

En un punto, -sobre todo, "el enemigo 
aguardó hasta el 24 de Abril por la mañana 
para, pronunciar un movimiento sabré nues­
tro llanco iz<iuierdu. *

E l jueves por la tardo se divisaren algu­
nos üestacamentoa franceses que sg retira 
ban hacia el Gesto.

Nuestras pcfikioncs íuerón bombardeada,s 
entonces por -obuses de gran potencia ,Íias- 
ta las ocho do la noche.

También fueron bombardeadas el viernes 
con obuses asfixiantes.

El sábado por la_mañana so presentó un 
dirigible por encima de nuenstras líneas, y 
lanzó cuatro estrellas rojas, que flotaron al­
gún tiempo en el espacio antes de extin­
guirle.

Nuestros soldados cb.servai’on que Igs f.i'iit- 
chera-s alcuiamu; liabían desaparecido deíraa 
de una cortina de vapores de un amarillo ver 
do.so, somejant-e á lo:i cb.Hcrvados la tarde 
j  ue\’-e'S.

Al abrigo de esta pantalla móvil fué co­
mo los alemanc.H abrieron el fuego.

El sallado volvieron á emplear ol gas as­
fixiante ,poro no efectuaron ni-ngúa ataque 
vig|0roso.

begúii un prisionero alemán, también á 
ellos les habían hecho daño los gases deleté­
reos.

El 25 de_ Abril, á 'las doce y media de la 
noche, la RÍtua»;ión era la fliguiento.

Nuestra infantería había tonldo que ce­
der y replegarse al nordeste de Zonnebeke, 
abandonado una parte ds la costa de“Gra- 
fenstafel.

Nuestra linea se extendía á lo largo do ’s 
orilla sur del riachuelo de Haanebeek, y ¡a 
situación no había cambiado apenas á hi ' 
largo del canal de Ipenlee. i

Ei lunes por la mañana, la efensiva ale- ' 
mana tomó un carácter encarnizado en Saín- ' 
Julien, librándose allí violentos comUales, y i 
quedando nosotros dueño,dcl teibeno. ,

Per la tarde se pronunció en todo e’ fren­
te un vigoroso contrivataquc anglofrancés, ' 
prccE'dido. d© un violento cañoneo. (

En aquel.instante, la  situación cambió; la 
batalla había pasado de su período de ma­
yor intensidad; la ofensiva estábil rota, y ' 
nosotros habíamos eauado terreno. 1

Durante esto contraataque, la Artillería de

organizar y ronsnlidar nuestras posiciones 
sin que- el enemigo nos Inquietara, sin dmj.1 
por estar fatigado d? más d<» cinco d'ía,«, <}« 
lucha. ' “

El miércoles hubo x-alijia relativa en esto 
sector de nuestra linca.»

Progresos tíe los aliados 
LONDRES, 5.—El corresiKnisal dcl «Mor- 

nirig Post» en «1 nortv de Francia dice quo 
en ios combates en los alrededores de Arnien- 
tlcres :os aliados ))rogrcsan,

Í>a localidad sigue vn poder de lus £iUn. 
do?.

Comunicado inglés
LONDRES, 5.—-Cümunic;ido del general 

Frencl).
El_ frente inglés delante do Yprés se ha 

modificado totalmente con éxito.
La situación sl.gue normal en toda la línea 

salvo un ligero ataque al nordeste de Yprés’ 
fácilmonte rechazado. , ’

!
La campaña coaíra

ios Dardauelos
I ^D1 NÜBBTEO SERVICIO E SP F C IA l)
1 Avance de los aliados

EL CAIRO, 5 (oficial).—-«Durante las no­
ches del _1 al 2 y doi 2 al 3 de Mayo, los tur- 
c<;s dirigieron con una violenta rescnucióii ata­
ques en masa contra ia-s posiciomfs de ha  
,lJardanelos, adonde llevan constantemente 
nuevas tropas.

Los aliados no sólo rechazaron todos !o» 
ataques, causando á Jos turcos pérdidas enor­
mes, suiô  que también tomaron la ofensi\’a, 
cchcindo 4o& turcos de sus posicloju^y.

Los aliados avanzan ahora en la península 
de los Dardanelos.»

Nota oficial
Telegrama oficial referente á las operacio­

nes en los Dardanelos publicaelo en el ('airo 
ayer, -i de Mayo:

«Durante las noches del 1 al 2, y de.!2 al 
3 do xMayo, ol eni'imgo se lanz<>, en graudes 
mn.su,s y en vigoroso y decidido ataque, so­
bre nuestras jiosieiones, trayendo coustajite- 
niente refueizos de tropas.

Las fuerzas aliadas no sólo repelieron 
cuantos ataques realizo oí enemigo, causán- 
dpk grande.s bajas, sino que tomaron Ja ofen­
siva, arrojando ;il enemigo de sus posiciones, 
y están ahora avanzando por id interior de la 
(lemnsu'Ia.»

Los turcos auiquilado.s
ATENAS, Dicen de Mitiline, con fe-- 

cha de ho ,̂ que durante las últimas opera- 
cion«-.s de.ios Dardanelos ha sido aniquilado 
un r>.gimiento turco, cayendo en poder do 
los aliados uu millar -de hombres, que han 
sido transportados á  Tenedos y Miuíros.

La escuadra aliada está bombainkandó los 
fuertes y campamcntns turcos.

En Francia
( de NDESTllO SERVICIO ESPECIAL)

Detalles del bombardeo de Dunkerque
P.'UUS, 5.—Durante cl Ixnnliardco ih' Dun­

kerque muchas jicrsona,s hnvcrnn de la po­
blación, -siendo bastantes las que ban llega­
do hasta Parí.s.

Uno de estos, refugiados dice que uno de 
ios obuses cayó en la e.stación, aloanzan-cio 
al maquinista de un tren que iba- á salir.

Durante el bombardeo nocturno, un obús 
causó grandes destrozos C7i e.l Hosi>ital Mili­
tar, haciendo numerosas víctimas.

Otro proyeclil cstroi)có la iglesia de San 
Martin.

Algunas, casas del barrio d(?(l Ayuntamien­
to fueron incendiadas por las bninbas de loa 
aeroplanos.

En Alemania
( d i  HUBSTEO 81EVIOIO 1SPE01A&)

Las subsistencias. Los socialistas y la paz. 
Instrucción militar

AMSTERDiiM, 5.—En el me.s do Fcbrcr )
el precio de los artículos aJimeiiticios en Hei- 
iín aumentó en un 8 y un 9 por ICO.

Entro los artículos eme han sufrido un alza 
en o', 'prccio figuran cl pan d(> centeno, el

lento sobre un frent-’ rela-tivamenic esti-p- I Tr. . i,.:. u....... . i. ■___ i. n '
cho.

'd e

iítin obrero en Jumilla
Organizado per la Sociedad de ebreros 

braceros de Jumilla, se celebró el pasado 
día 2 un mitin en la Plaza de Toros.

A la hora de comenzar cl mitin, todas las 
localidades de la plaza estaban llenas de pú­
blico.

Hizo primeramente uso 'de la palabra el 
presidente de las Sociedades obreras de .íu- 
milla, quien expuso su criterio de que ]o 
único que piie-de dar cl triunfo á los obreros 
y acabar do una vez para siempre con los 
explotadores, e sla unión de todos les obre­
ros do E.spaña.

Habló después el presidente' do "ias"So­
ciedades obreras de Hollín, pronunciando 
un vibranlo discurso en contra de la burgue­
sía.

El obrero jumillano José Tomás, dijo que 
los pobres, son los que con su esfuerzo hacían 
progresar á los países y enriquecerse á lea 
ricos, y que, á pesar de e.sto, loe burguespiS 
sentían un profundo desprecio liacia el oro* 
letariado.

Hicieron después uso de la palabra cl 
preáidento del Centro Olirerc de Yecla, el se­
ñor Ríos, director y propietario do un pe- 
riódiexo rejiublioano de Cieza.

Todos pronunciaron valentísimos discur­
sos en w nlra de la explotación de que la 
burguesía hace \íctimas á los obreros, coin­
cidiendo en que la unión de estos últimos es 
lo único que puede darles el triunfo sobre 
lo-,s explotadores.

Al final de los discursav, el público tribu­
tó calurosas ovaciones á todos 1q.s oTatiores, 
qiio interpretando íieli.-.einte el sentir dp 
clase obrera, despertaron gran entusiasmo 
en sus oyentes.

El mitin terminó en medio del mayor or­
den.

José. Cr, TORAL

A la derecha, nuestra. Infantería atacaba 
con brío las trincheras, apoderándose do al- 
gunas.en ei centro, algo al Sur dd bosque 

iuvimos, que i-etroceuer frente á Saint ju - 
lien.

Estos éxitos represpiitaban un avance de 
SOO á 700 metro-s; piero no pudo conservarse 
todo el terreno conquistado.

Tuvimos que .rer.qoeder frente á Saint Ju ­
nen y a la izquierda 'de la- línea, pues vi ene- 
inigo empicaba sus gases asfixiantes y mul- 
timicaba ei fuego de sus ametralladoras.

bin embrgo, a la nochj, la situación de 
nuestras tropas había mejorado.

Durante ese tiempo, ios franceses habían 
recuperado Lizerne, así como algunas trin­
cheras, .ahvdedor de Htt-Sas, habían hecho 
2o0 prisioneros y.avanzado algo sobre el bor­
de occideiual del canal.

estre- | En cambi.), los hu“vos. la nian'tequiHÍ la 
i carne de vaca y las lentaj;is bajaron un puco 

de precio.
Dicen de Munich:
«El vicepresidente ck ..!a fracción dei parti­

do socialista cu el Roich.stag escribe en la 
«Munchnci' Post» ijue s; hubic.se un hombre, 
de Estado capaz de rcstabiccei ja paz y j>or 
causas misteriosas no actuara en ese sciitiiu;, 
sería «cl mayor criminal dei mundo.;,

Cada día que deje .prolongarse .'sta gue­
rra, dille el autor dril artículo, es una dc-s- 
graeiá tremenda para la luunanidad; norn la 
paz será ijuposiblc, añade, mientras no ss 
hable de día niá.s que d«-. este lado la 
frontera.»

Sdgúii el «Berliner TageblatL», Jos saldados 
del lanasturm, que no han jirestado hauUi 
'ahora servicio militar, comenzarán á recibir 
instruedones, por lo que toca á lo.s hombres 
que nacieron en 1879, terminando el 12 deLos gases asfixiantes í̂^vr^ j

Pnr 1.. n.w.v... •' j  . • ¡OS hombres nacidos en 1876.
eular ^  oourno nada de parLi- -Serán Ilarnados á fiJas el 4 de Junio los

L’I A 1 licinbrcs nucidos cii jy75* v' tcrrniiuiFfi c! th'-
norl> X  ?rvifn“í  ^  mañana .ocupábamos al ríodo de insti acción el Lo'dr .hm¡o para ks 
uoitc a? Zonnebeke tas posiciones siguien- hombres nacidos en I8(>9-T0.LvS * I

A la -derecha de la línea, la extremidad 
oriemta-j del espolón d'c (irafensta-fel; desde 
allí, nuestra línea so encorvaba al Sudoeste 
por detrás del riachuelo do ilaaneb.'ck, cu­
yas margenes costeaba iiasta un punto si- 
tuado media inilla al este de Saint Julien.

En esta ultima posición hacía luia nu.'v;>

En Inglaterra
( P S  NUESTRO SERVICIO BBPKOIAL)

XTn diccurso de Lloyd Gcorge
—  iiivcia luia nu.'v;'. LONDRES, 5 .- -En la Cámai.i- de los Co-

cur'v'a hasta la granja de Vmheule, sobre la muñes el ministro de Haciend.n, Lloyd Geor- 
«iarrAtcr^ Yprés-l’cê Fsi.ppcillo, y desde allí g'-'. ni pr”sciU;r.' «1 presuprn^sto dijo: <'-'E4 re-
volvm ligerainento al Sur ha.'-ta un punto cuitado de la guerra no es dudoso; sólo la dii- 
situado algo al Oeste de la carretera Yprés- ración, que e.s inJetermÍTm-;'a es lo que hace 
Langemarck; allí se reunía con la linca frau- k  labor dcl ministro difícij.

. T • , i 1 I , .Los ingrvso.s. tnLah-;; dei ejerti’. io de 1915-J6 
-soii 2-0.232.000 hbi.i.s c‘;tcr¡inas, ó sea un au­
mento Je  43.658.000.

La gueira cues-ta diari.imr'uti' 2.ICO.OOO li- 
bra.s i sterlinas.

,S¡ dura sois meses, las ci-édito.s nreesarii*^
 ̂ KjéreiU) ali'anza- 

raii 4W.000.000 de esterlina;:-; Jos de la Ma­
nila 100.000._000, lo.-i autir-i[;os á los aliados 
y las eo''omas loo.ooo.ooo, y .si la guerra, du- 
ime un ano, las cifras currcspuiidicntes íw-

cesa.
\  la una dô  la tai-dc hicimos un avanc© 

sobre toda :a línea entro el canal y l i  carre­
tera Yprés-Poelcappclle; quedando la silua- 
c.um di’ nu'.'slra¿ trojias algo más f.avornbk 
que el día anterior.

Por la tarde, lo j franceses dieron el .asalto 
á.las tr.nclicras íi.i Este dol canal; poro tu­
vieron quv retroci-der por los g-así'si asfixian­
tes.

La noclie fue tramjuila y la i'inple.imos en

Ayuntamiento de Madrid
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rían respectivamente, 600.c00.000 de esterli- , 
ñas, 146.000.000 y 200.000.000.;> '

Lloyd George recueraa á la Cámara los ser­
vicios pre.stactos por ,1'a Ciran Bretaña á los 
aliados, agregando que aquélla mantuvo la 
supremacía marítima, que entretiene un cjér- j 
cito tan numeiMso como los países conbineu- | 
tales y que Inglaterra puede, en fin, asumir la 
carga financiera- de los aliados.

El ministro no pide al Par.i’ámento ningu­
na tasa nueva, pero si la guerra continúa ten­
drá que pedir la aprobación de ciertas medi­
das.
p__.»- En el mar
E l » " - -

(D B  NUBSTEO BEEVICIO BSPBCI.^L)
Comunicado del Almirantazgo inglés. Deta­

lles de una acción
LONDRES. 5.—El AMnirantazgo inglés ba 

comunicado la siguiente últim a n o ta :
«Se ha producido una serie de pequeños- en­

cuentros en las inmediaciones -de los barcos- 
faros do Galloper y Nordhinder.

Al medio día, el destróyer inglés «Recruit» 
ba sido echado á pique por un submarino; 
cuatro oficiales y 21 marineros fueron salva­
dos por 1a chalupa «Daisy».

A las tres de .la tarde, la chalupa «Colom­
bia» ha sido atacada por dos torpederos a!e- 
manes, que se acercaron á ella, viniendo del 
Oeste, y comenzaron el combate sip izar su 
pabellói,.

La «Colombia» fué echada á pique por un 
torpesdo, salvándose linicatnente un marino 
de'l puente, gracias á los auxilios de otras cha- 
lupa.s.

lina división de destroyers ing'loses, ^ons 
tituída por el «Laforey», eil «Leónidas?', el 
«Lawford» y el «Lark», ha perseguido á los 
dos torpederos alemanes, y después de un.a r.á- 
pida carrera de una hora ha logrado echar­
los á pique.

Los dt-struyers ingleses no han ••'x-penmen- 
tado la menor pérdida. D-os oficia.l<-s y cua­
renta y cuatro marineros alemanes han sido 
recogidos en ei mar y hechos prisioneros -dé 
guerra.»

A Jas pnce y media de la mañana dcl so­
bado último, el contratorpedero- «Rceniit», 
que practicaba servicio de vigihmci.a á Ío :Uu- 
go de la costa de Essex, se encontró ■<l'e im - 
jiroviso en presencia de cuatro submarinos 
alemanes.

(El «Recruit» intentó abordar al que es:.a- 
ba más cerca, pero dos unidades le 'atacaron 
por dos ángulos ddfcrentcH, lanzando muclio.v 
torpedos.

Gracias á una hábil maniobra-, e¿ coman­
dante del contratorpedero logró evadirse de 
la acción más intensa de los submarinos. Un 
proyectil alcanzó á uno 'dó los submarinos 
rucujigos, que U»-..supareció bajo las -íigua-a.

En este momento el cuarto submarino lan­
zó un torpedo que alcanzó al «Recruit» á tra­
vés, haciéndole una larga brecha. El contra­
torpedero comenzó á hundirse. La chalupa 
del vapor «Daisy» vino á su socorro y echó al 
agua alguna-s canoas, Trienta- marineros Kiü- 
rou recogidos, de 65 que constituían -la tri­
pulación.

Un submarino disparó entonces un torpe­
do contra el «Daisy», que escapó dejando una 
de sus canoa-s que fué persegiuda, por un sub­
marino. Este lanzó algunos proyectiles que 
hirieron á cuatro marineros.

ET submarino se disporn'a á tirar de nuevo 
cuando de improviso chocó conti'a una mi­
na V se huucüí') tutaliiiente en algunos mmu- 
■tos.

Respondiendo á .las peticiones -de auxilio 
dirigidas por la  chalupa de vapor «üaisy», 
cuatro oontrat'OrpederiO'Si inglesC'S puestos' á’ 
las órdenes del comandante Ed-wards, «Lafo­
rey», «Leónidas», «Lawford.» y «Lark» llega­
ron á Ta línea de combato. Vieron á Jo lejos 
dos ^contratorpederos alemanes quu pareitía 
escoltaban á los submarinos y que acababan 
de echar á pique á la clialuna «Colombia», á 
la que habían atacado sin izar de l̂ntemano 
el pabellón. Libraron combate coa ellos en 
las cercanías del' barco faro «N'orthindsr».

Los navios alemanes, abandonando la lu­
cha, huyeron; pero, perseguidos por los con­
tratorpederos ingleses, fueron cañoneados y 
echados á pique después de un combate-ca­
za, que duró una hora.

Los barcos ingleses no sufrieron pérdida 
ajlguna.
 ̂ Los comandantes^de lo.s contratoi-p'ederos 

ingleses dieron entonces. la orden de echar 
los botes al agua.

Consiguieron salvar 46 alemanes, entre 
ellos dos oficiales.

Estos han desembarcado esta mañana en 
Sh'Otley, cerca de H arw icli.'

Los comandantes do las unidades ing'lesar, 
han podido observar que sus adversarios se 
batían sm gran ardimiento.

Durante la batalla, la superioridad de] ti­
ro y la velocidad de los navios ingleses se han 
Visto confirmados una vez más.

Pesqueros hundidos
LONDRES, 5.—Los tripulantes de los tres

pesqueros ingl'eses «Jolanthe», «Northward» 
y ui-ícroB, que han desembarcado en HuII 
la noche última, han dec-arado que sus ba­
ques fueron echados á piques ay^r en el mar 
ücl N'orte por un torpedero, alemán.

Salvavidas
PA RIS, 5.—La reina do Inglaterra ha he­

cho comprar una gran provismn ae cufiares 
de salvamento.

Cada marinero deberá llevar uno constan­
temente alrededor del cuello.

En un moni’cnt'O do peUgro. sop'ia en una 
válvula y el collar se inlia, pudiendo soste­
ner la cabeza do] hombro fuera del agua.

So ha hecho un envío de 5.000 collares á la 
Marina francesa.

Sobre la pérdida del «Gambetta»
MILAN, 5.—El «Corriere della Sera» ha 

recibido nuevos detalles sobre la mu'crte dei 
almirante Senos, tjue.iba en el acorazado tor­
pedeado por el submarino austriacu.

Dice que siete jóvenes oficiales qnc habían 
ayudado á gran número de marineros á sal­
tar en las lanchas para salvarse, cuando el 
«León Gambetta?) ee hundía arrastraron á 
viva fuerza al almirante á una canoa auto­
móvil.

Buque torpedeado
LONDRES, 5.—El carbonero ingles «Min- 

ternc», que iba de Cardiff á Las Palmas, fué 
torpedeado ayer por la mañana frente Scil- 
ly, sin previo aviso.

Dos lumbres de la tripulación murieron, 
y otros 23 fueron recogidos después di ha- 
bí!r pasado todo el día en una canoa .e.i'j,,. 
dio de ía tempestad.

Barcelona, Santander y Vigo, don-de sabe de 
cierto que lo establecerían.

Añade que es continuación de una políti- a 
suicida el limitar á los puertos de Andak\.'ía 
esta mejora. i)ara comerciar con América en 
Ja edad moaerna.

Refiriéndose á la política segui'da en Africa, 
teme que, al extender el protectorado á Tán­
ger, ante los grandes intereses allí creados, 
nos expulsen por incapacidad las núsinas Po­
tencias que hoy nos permitirán quizás ocu- 
parlo.

Tennina Cambó di-ciendo que, cuando nos 
visiten nuevamente Dato, jefe del Gobierno, 
ó liomanones, hemos de recordar que nos 
visitan unos políticos de decadencia y de 

I muerte.
j Congreso obrare

lia  terminado c\ Congreso de obreros meta­
lúrgicos que se celebraba en Reus.,

Acordaron que el tercer Congreso tendrá 
I lugar en Habudell.

La residencia del Comité de ia Federación 
de obreros metalúigicos, quedó acordado que 
sea ui Reus.

Una huelga
La huelga de los obreros de la fábrica «La 

Algodonera», de Reus, continúa en el mismo 
estado qv.e en días anteriores.

Con motivo de algunas coa-cciones, se han 
' registrado incidentes ayer.

de las primeras las apodadas «Campesina», 
(A'artaciaro» y cíCaparrota», y sobresalien- 
ííiimo el liííccrro «íarolero», qu« fuá desig­
nado para semental.

l)i‘ tentador actuó ei famo.so y celebérri­
mo «Cidi>, y de auxilindor-directnr el va- 
íic-tq espada I.eidoro Martí Flores.

En su finca «La Corcnela» dispuso días 
pasudas la lienta de reses de su naciente ga­
nadería el rrestigioso tnrero Antonio Fuen­
tes, temando él mismo pa“tp en las faenas, 
w'cundado por Curro Martín^Váz(|uez, Sán­
chez Mejías y el picador José Díaz.

E i novillero José Roger (Valencia), ayu­
dó mucho y muy bien en las faenas do la 
tienta.

Nuevo domicilio
Nuestro querido amigo .Manuel Rodríguez 

Vázquez, apoderado de les maia'dcres de to­
tes Gaona,_Floreg y el novillero Valencia, 
ha trasladaac su domicilio á la calle do An­
tonio Acuña, 3, tercero centro.,

w  C ) ̂

do, gestiones de la Directiva; tercero, nom­
bramiento de cargos en la Directiva y elec­
ción de Me&a de discusión, según el nuevo 
Reglamento; cuarto, la Comisión nombrada 
para la Junta general, para el asunto del com­
pañero Alateos, con el tír. Barriobero, dará 
cuenta de su gestión; quinto-, preguntas y pro­
posiciones.

Madrid, 26 de Abril de 1015.—La Direc­
tiva.

Nota.—Sóendo de gran interés los asuntos 
á tratar, se os recomienda la puntual asis­
tencia.

.-«V

BñRCELOUñ
• /

¡ t‘

(POE TELEGRAFO)

¿Sin carne?
BARCELONA, 5.—-81 el Ayuntamiento les 

niega ciertas ventajas, los abastecedores de 
carnes insisten en negarse á sacrificar reses.

Han anunciado que no llevarían reses al 
Matadero mañana.

Automóvil que vuelca
Un automóvil, con el que verificaban prue­

bas en la carretera de CorneUá, chocó vio­
lentamente contra un árbol, volcando á conse­
cuencia del choque.

Ocupaban el aut-o, cuatro viajeros y el 
«chauffeur»;

Los cuatro viajeros han resultado heridos,' 
habiendo desaparecido el conductor del auto, 
sin que se sepa su paradero.

Homenaje á Picli
Para festejar la salida de la Alcaldía del 

Sr. Boladercs—que consideran definitiva—, 
los radicales organizan un homenaje al señor 
Pich.

E l homenaje, que se celebrará el domingo, 
consistirá en desfilar por e-I despacho que tie­
ne en la Alcaldía -el Sr. Pich, todas las enti­
dades radicales ó conformes con .el cese del 
Sr. Boladeres.

La Exposición de Electricidad
Ayer se celebró el acto de tomar posesión 

del cargo de comisario regio de esta Exposi­
ción el marqués do Comillas.

Después, se acordó elevar al Ayuntamien­
to el proyecto definitivo, para su aproba­
ción.

Un artículo de Cambó
Firmado por el )Sr. Cambó, ha publicado 

hoy ei diario «La Veu de Catalunya», un ar­
tículo que se titula «Recor'iando ei viaje de 
Dato».

Dicho escrito, que se ha comentado mucho, 
es un artículo de crítica enérgica contra la 
continuidad, que califica de suicida, de la po­
lítica española que nos costó—dice—en 1898 
las colonias y nos ha puesto actualmente en 
un trance de inutilidad é inacción después de 
nueve meses de guerra sin Ja preparación de 
una patriótica transformación.-

Dice Cambó que siempre despiertan inquie­
tud las visitas de I'os jefes do Gobierno á Bar­
celona, lo que se explica, por la antítesis que 
existe entre la política tradicional del Estado 
español y los movimientos colectivos dcl alma 
catalana.

Dice que no hay más que dos caminos para 
seguir: ó que el pensamiento catalán informe 
la política en España, ó que los catalanes re­
nuncien á su pensamiento colectivo, pasando 
á ser- una provincia más, muerta.

Ee pregunta luego á qué ha veni'do Dato y 
á qué vendrá mañana Romanones.

Dice que si viniesen á hacer estudios, serían 
provechosos sus viajes, pero no lo son.

Señala Ja tanscendencia do la guerra euro­
pea y de la consiguiente lucha económica.

Aborda el problema de los puertos francos, 
censurando que Dato, al darse cuenta de que 
j)odría fomentar el comercio exterior., dé uno 
á Cádiz, que no lo ha usado, y lo niegue á

Pímando contratos
Para -torear .una corrida benéfica en Va- 

lladolid, el 13 del c:.rri£'nte. han sido escri­
turados Vicente Pastor y Alfonso Cela.

• •
Para las corridas que en Mérida se darán 

los días 4 y 5 ds Septiembre, y en las que 
respectivamente se lidiarán reres de D. Gre­
gorio Campos y marqué«s do Guadalest, 
han sido ajustados le-s diestros Francisco 
Martín Vázquez, Francisco Madrid, Joseli- 
to Gómez y Curro P-osada.

• • •
Agustín García. Malla, vistes sus recientes 

éxitos en Bareelona, ha vuelto a ser contra­
tado para aetua,T en. aquella capital_el do­
mingo próximo, alternando con Iss hermanos 
Ptafael y J-oselito Gómez.

También ha firmado para torear o' 30 do 
lo-’ corrientes en Teruel.

Para torear en las corridas de feria en 
Andiijar, y en la que se celebro el día de 
Santiago én Jaén, ha sido escriturado Pa- 
comio Peribáñez, • • •

Los diestros novillero® Rodolfo Redarte, 
Fraiwisco Fcrrcr y .cMayorito» (debutante 
este último), han hido designados para ma­
tar g.anado de Eafiuelos el domingo próxi­
mo en Carabanchel. • ‘

W • «
Gaspar Esquerdo toreará el domingo ve­

nidero en Cartagena.
Toros en Granada

El cartel de las corridas que ee han de ce­
lebrar en- Granada- con motivo do las próxi­
ma-,̂  fiestas del Corpu.s, ha qTicdado ultima­
do del modo .siguiente:

3 de Junio.—Primo'i'a corrida, toros
de los Herederos de_ Martínez, actuando de 
matadores el granadino José Moreno, el me­
jicano. Rod-olfo Gaona y c] trianero Juan 
Belmonte.

Día 5.—Segunda corrida, á cargo do _Gac- 
na, Jcsclitf) Gómez y Be-lmonte, con bichos 
de San-t̂ a Coloma.

Día 6.-—Tercera corrida, con ocho cernú- 
petoa 'do Guadalest, estoqueados por More­
no, Gaona, Gómez y Belmente.

Las tientas
En 'la dehesa «Padiermo», enclavada en 

Villar de los Alamos (Salamanca)., .se cele­
bró á fines <b.'l pasado Abril la tt«'-nta do ro­
ses propiedad do IokSí Sres. Tabernero, her­
manos, que, af'ortunadam.'ínte para ellos, 
tuvieron que dar como desechado muy poco, 
por lo que felicitamos á Graciliano y Ali- 
pio.

Argimiro ha examinado los resultados de 
la cruza con resos de Santa Coloma (proce­
dencia de Saltillo), que en total son 180_ hem­
bras y 23 machos, resultando Kcbresaliontes

i

Caídas
Un Ja calle de Abascal, sufrió una caída 

la niña de seis años, Pilar Alborola, causán­
dose diferentes contusiones en diversas par­
tes del cuerpo.

Su estado es de pronóstico reservado.
—El joven de diez y seis años, José Prescia, 

cayóse en la calle de Preciados, causándose 
una herida en la región occipital, de la que 
filé curado en *a Casa de Socorro.

—En el paseo del Viaducto, sufrió una caí­
da la niña de cinco años Manuela Padilla, 
causándose .la fractura 'do la tibia derecha.

Después de curada en lu Casa de Socorro, 
pasó á su domici’io.
Atropello

Por el carro que guiaba, fué atropellado 
en la Rampa de Príacin. el carretero E-afael 
Bonet, sufriendo una herida dé pronóstico 
reservado en el pie derecho.
Intoxicación

El niño de tres años, Luis González, sufrió 
una intoxica.ción de pronóstico reservado al 
tomar equivocadamente cierta cantidad de 
amoníaco.

Ei suceso ocurrió en la calle de Ponzano, 
núm. 22.
Las capeas

Eli el Hospital de la Princesa, ingresó ayer 
gravemente herido e-1 joven Gregorio Naran­
jo, víctima de una cornada que le infirió un 
toro en una capea en Colmenar Viejo.

N O T Í C  I A S
Guía-directorio de Mad.id

Acaba de pubiiea-rse la «Guía-Directorio 
de Madrid y su provincia, para lOlD.--'.

La extraordinaria rectificación que este 
año se ha hecho ha sido el motivo de haberse 
demorado un tanto Ja publicación.

La -iGuía-Directorio de Madrid» es indis­
pensable en todo bufete, escritorio, comercio, 
fábrica ú bote', pues no ya solamente evita 
pérdida de tiempo en anotaciones de señas, 
que siempre se tienen á la mano, sinO' que 
procura un manantiai inagotable de propa­
ganda al comercio con su grandioso número 
de datos.

La «Guía-Directorio de Madrid» es', pues, 
útil, necesaria é impresciadibie á toda perso­
na que desarrC'lI-3 un negocio por insignifican­
te que éste sea.

La «Guía» contiene nota del personal com­
pleto de ministerios, oficinas públicas, Cuer­
pos coi^egisLidores, Cuerpo diplomático, tri- 
butirq’es, etc., etc.

Los habitantes -ele Madrid están clasifica­
dos primeramento por calles, con expresión 
de los números correspondientes; luego por 
último, ordenados por la profesión ú oficio 
último, ordenadoG por la profesión c oficio 
que cada uno ejerce.

Comprende también todos los Ayuntamien­
tos de la provincia de Madrid, con in-dicación 
del olemento oficisil y relación detallada do 
sus habitantes por jirofesiones.

Tan intere-sante obra, con más de medio 
millón de datos .v señas, se vende á 8 pese­
tas en todas las librerías de Madrid y en la 
Casa Editorial! Bailly-Bailliére, plaza de San­
ta Ana, n , que la remite á pi-ovincias fran­
co y certificada, con aumento de una peseta.
Sociedad general de vendedores ambulantes

Compañeros: Se os convoca á Junta gene­
ral (extraordinaria) que se ha do celebrar hov 
júeves, G del actual, á la.s ocho v media de la 
noche en nuestro domicilio )Soc{a1, riamonte, 
2. Casa del Pueblo (Salón Terraza) con ¡d 
siguiente or len del día:

Primero. Lectura del acta anterior: según-

^OVliíüEHTO TEATRAL
i Zarzuela.—Hoy, jueves do moda, por la  

tarde, función popular, á ¡irecios populares, 
cantándose la lucida O'bra «Mircntxu»; ade­
más, se dará una audición de la obra coral 

' de] maestro Guridi «¡Así cantan los niños»!, 
interpretada por los coros de la  Capilla I s i - , 

; duriana. Para fin de fiesta, el gracioso cu- 
i tremes «Sangre gorda».
i Por la nccnc, también en función pepu- 
í lar, á precios populares, «Amores de aldea» 

y la zarzuela nueva, de gran éxito, «La ma­
la tarde».

A2K‘1o. — Hoy jueves, dos secciones do­
bles, actuando en las des la popular artista 

, La Fornarina, y representándose en ambas 
' el aplaudidísimo sainete lírico, nuevo, «cLa 

boda de Cayetana ó Una tarde en Ama- 
niel», que cada día obtiene más éxito.

Lo.? programas ^ n  los siguientes; Per la 
tarde, á las seis y media, 30 vermouth de 
gran meda, <(¡Te la debo, Santa Rita!», La 
Fornarina y «La boda de Cayetana ó Una 

■ i iréc en Amaniel»,
TVii* la noche, á las diez y media ,1a fanta­

sía nueva, de gran e.spectáculo y extraordi­
nario éxitO', <(La prandereta». La Fornarina 
y «La boda de Cayetana ó Una tarde en 
Amaniel»,

, Lo variado del programa, la actuación do 
La Fcrna.rina, y el representar obras de tan- 

I tísimo éxito como las que figuran en cartel,
! hace que el teatro se vea concurridísimo.
1 Las Iccalidades pueden adquirirse en con­

taduría, á las horas do costumbre.
I (!inp7 iia ]''nua Victoria.—Encomienda, 16. 
í Hcy jueves, por la tarde, sección infantil y 
’ á mitad de pr^io á los niños.—Grandioso 
, éxito de «La vida do la institutriz».—Emo- 
i cicnante estreno do la película histórica en 
i tres partes, y de 2.000 metros, «Don Juan de 

Serrallonga ó Los bandidos catalanes».—• 
Estreno d'O «El caballo salvador», colosal pe­
lícula 'de costumbres americanas, y otras. 

Precios: general, 0,20; butaca, 0,40.

ESPEGTACIILOS PAM HOY
REAL.—(Cuarta de abono, segunda del 

turno segundo.—A las nueve y media, Mar- 
g.arita la t-ornera.

ESPAÑOL.—Compañía Caramba.—cator­
ce de abono.—Segundo matinée.—A las seis, 
Eva.

PRINCESA.—A las seis (función especial, 
á precios especiales), Icara.

ZARZUELA.—A las seis (popular, á pre­
cios populares), Mirentxu, la obra coral, Así 
cantan los niños y Sangre gorda.—A las diez 
(popular, á precios populares), Amores de 
aldea y La mala tarde.

APOLO,—(30 vennouht de gran moda).— 
A las seis y media (doble), ; Te la debo, San­
ta Rita!, la Fornarina, en su repertorio, y La 
bo'da de Cayetana, ó una tarde en Amaniel.— 
A las diez y media (doble), La pandereta, la 
Fornarina, en su repertorio, y La boda de Ca­
yetana, ó una tarde en Amaniel.

ESLAVA.-'-A las seis y media, Lo que en­
gaña la verdad y La garra.—A las 'diez y me­
dia, Lo que engaña la verdad y La garra.

COMICO.—A las siete (doble) La herencia 
de Gil (cuatro actos).—A las diez y media 
(doble), El frente de batalla y La gente baja 
(dos actos).

J jARA.—A las seis y media (doble, espe­
cial), El mejor de los mundos, Consolar al 
trisbe y El amor brujo, por Pastora Impe­
rio.—A las nueve y tres cuartos (doble, espe­
cial), Amanecer (tres actos), y Él amor bru­
jo, por Pastora imperio.

CERVANTES.—A las siete (sección ver- 
mouht), Mi querido Pepe (dos actos).—A Jas 
diez (sencilla),La afición (do.s cuadros).—A 
las diez y tres cuartos (doble), El ilustre hués­
ped (cuatro cuadros, pról'Ogo y epílogo).

BENAVENTE.—De cinco y media á doce y 
media.—Sección continua de cinematógrafo. 
Exito de los cuatro scrilla y el duelo italoes- 
pañ.d, los Bellini.

6ip. de S. de P- H.—O'OoxueiUji Bk 
Teléfono núm. LSBl
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Los reyes ea eideslierro
k - -  - --- ——— ________

NOVELA ESCRITA

S^L.. ÍOB

A L F C N 30 DAUDET
sas, con risa de idiota y vos de niño... 
*No era porque hubiera bebido. ¡Oh, 
n o !....s in o  que el aire, el frío al salir de 
la cen a ...»

I— Sí, sí... Ya lo sé ... Es igual... ¡Pero 
-enéis que b a ja r !... ¡Que os vean, que os 
vean siquiera!... YO' Ies hablaré... Ya sé 
lo que debo decirles.

.Y como el r e y ' permaneciese inmóvil, 
mudo ahora por el su e ñ O ' que, se apodera­
ba d e  su cara embrutecida, la cólera de 
Federica se exasperó:

•—¡ Pero no comprendéis que se trata de 
nuestro destino!... Cristián, es tu corona, 
la corona de tu hijo lo que juegas en es­
te momento... Vamos, ven,.. T e  lo rue­
go... lo exijo.

E staa magnífica en aquel instante, ani­
mada por una voluntad enérgica, cuyos 
efluvios en sus ojos verde mar fascinaban 
visiblemente al rey. Envolvíale con su 
mirada, trataba de sostenerlo, de endere­
zarlo, le ayudaba á quitarse el sombrero, 
el abrigo, impregnados del mal aliento 
de la embriaguez y del humo de los ciga­
rros. Cristián se enderezó un momento so­
bre sus piernas flojas, dio algunos j^asos 
tambaleándose, ajioyando sus manos ar­
dientes en el mámiol de las manos de la

* reina. Pero de pronto ésta le vió aflojar­
se otra vez, retrocedió ella misma al sen­
tir aquel contacto febril, y le rechazó 
bruscamente con disgusto, con repugnan­
cia, dejándole caer tendido sobre un sofá.
I .  ucgo, sin una mirada para aquella masa 
inerte, que ya roncaba, salió de la estan­
cia, paso por delante de Elíseo sin verle, 
derecha, medio cerrados los ojos, murmu­
rando con voz dolorida de sonámbula;

— A lia  f in e  sono s i anca d e  ja r e  i gesti 
d e  qu ejte  m onarcaccio ... ( i ) .

V

J .  TO M  L E V IS , A G E N T E  D E  L O S

E X T R A N JE R O S

De todos los antros parisienses, de to­
das las cavernas misteriosas que minan y 
contraminan la gran ciudad, ninguna más 
original que la agencia de Lévis, ni de 
organización tan interesante. Seguramen­
te la conocéis, porque no hay quien, si­
quiera al pasar, no haya fijado en ella su 
atención. E stá  en la calle Real, esquina 
al Faurbotirg Saint-Honodé, al paso de 
carruajes que van al Bosque ó que vuel­
ven, sin que uno sólo pueda escapar á la 
acción tentadora de aquel reclamo que 
consiste en un suntuoso entresuelo sobre 
ocho escalones, con altas ventanas de un 
solo cristal cada hoja, en que se ven pin­
tadas de rojo, azul y oro, las armas de las 
principales naciones de Europa: águilas, 
unicornios, leopardos y demás fieras he­
ráldicas. En los treinta metros de anchu-

I

(1) F/st'\v ya raiiRa'.la de liacev el papel dr 
este rey despreciable...

ra de la calle Real, tan frecuentada, la 
Agencia Lévis atrae todas las miradas, 
aun las menos curiosas. Cada cual se pre­
gunta: «¿ejué se vende ahí?» ¿ Qué no se 
vende a h íf  sería mejor preguntarse. Lée­
se, en efecto, sobre los cristales, con bellas 
letras de oro por este lado: «vinos, lico­
res, comestibles, paléale, kümmel, raki, 
cavial», ó bien «muebles antiguos y mo­
dernos, tapices, bordados, alfombras de 
Smirna y de Yspahan»; más adelante: 
«cambio de monedas, descuento); en otro 
lugar: «cuadros ác. mérito, esculturas, jx>r- 
cclanas, arm.as de lujo, medallas,^ pano­
plias»; un poco más a llá : «librería uni­
versal periódicos de todos , los países, de 
todas las lenguas»; cerca de: «ventas y 
alquileres de fincas, casas de recreo, quin­
tas» ; pero sobre todo «informes, discre­
ción, celeridad.»

E ste  hormigueo de letras y de brillan­
tes escudos embrolla singularmente la fa­
chada del edificio y no permite distin­
guir bien los objetos expuestos. Confusa­
mente se ven botellas de forma y colores 
extraños, sillas de madera tallada, cua­
dros, mantas, luego algunos platillos lle­
nos de pesos fuertes y otras monedas, al 
lado de los billetes de Bancos extranje­
ros. Pero en los vastos subterráneos dcl 
establecimiento, abiertos^ á la calle por 
grandes tragaluces enrejados, al nivel .de 
la  acera, en donde está la exposición se­
ria y formal, aunque tm poco chillona, de 
la gran agencia, produciendo la impresión 
de los almacenes de la Cité de Londres, 
unidos unos á otros y en competencia con 
loí. escaparates del boulcvard d<̂  la Mag­
dalena. Aquel subterráneo está lleno de 
ridticzas de tudas clases, barricas alinea­
das, grandes piezas de telas, montones de

baúles, de cajas, de cajones de conservas. 
Profundidades atestadas de tanta varie­
dad de objetos, que producen vértigo, co­
mo si desde el entrepuente se dirigiese la 
vista por la escotilla abierta de un barco 
de la  Mala Real que está terminando su 
abarrote y alistándose para zarpar.

Dispuesta la casa de aquel modo y en 
medio del remolino parisién, coge ai pa­
so multitud de grandes y pequeños peces, 
hasta las truchas tan sutiles dcl Sena. Si 
pasáis á las tres de la tarde la veréis 
siempre llena de gente.

E n  la puerta de cristales de la calle 
Real, adornada de un ancho frontón de 
madera tallada—, entrada de almacén de 
novedades— está el cerbero d e la casa, cu­
bierto de galones, dando la vuelta al bo­
tón del picaporte en cuanto os ve, exten­
diendo un paraguas— cuando ei tiempo 
lo requiere~á los parroquianos que ba­
jan del coche. A vuestra vista se presen­
ta, desde luego, una inmensa sala dividi­
da por rejas y barandas con sus corres­
pondientes ventanillos y  puertas, en una 
porción de compartimentos de despachos 
para un solo empleado, los cuales simétri­
camente, á derecha é izquierda, se extien­
den hasta el fondo. L a  gran claridad de 
aquella sala hace brillar el suelo encera­
do, las maderas pulimentadas, las levitas 
irreprochables y las cabelleras rizadas de 
los dependientes, todos elegantes, de bue­
na presencia, pero de acento extranjero 
como su aspecto. Se ven allí hombres de 
tez aceitunada, dé crán'C^ P'Jntiagudos, 
estrechas espaldas asiáticas, collares de 
barba americana debajo do' los ojos color 
azul de-porcelana, rojas fisonomías ale­
manas; y en cualquier idioma en (]tie el 
comprador haga su encargo, está siempre

seguro de ser comprendido, porque en la 
agencia se hablan todas las lenguas^—á 
excepción dcl ruso, que sería bien inútil, 
puesto que los rusos las hablan todas, me­
nos la suya— . Agítase la multitud al­
rededor de los ventanillos ó espera su 
turno en sillas de mimbre; los caballeros 
y las damas, en trajes de viaje, mezcla de 
gorros d'e astrakán, de gorras escocesas, 
de largos velos flotantes cayendo sobre 
los impermeables y guarda-polvos, paño­
lones de cuadros llevados indistintamen­
te por hombres y mujeres, forman entre 
los líos de mantas y sacos de cuero, un 
público propio de una sala de descanso, 
que gesticula, se mueve y hablan en voz 
alta con la libertad y el aplomo de gen­
tes que no tienen por qué guardar ciertos 
miramientos, formando en diversas len­
guas la misma algarabía confusa, capri­
chosa, que se oye en el muelle de Gévres 
entre los vendedores de pájaros. Al mis­
mo tiempo saltan los tapones del «palé­
ale» ó de «sidra)), ruedan montones de 
oro sobre las mesas de los despachos ,se 
oyen interminables campanillas eléctricas, 
silban los tubos acústicos, suena un piano 
de casa al extenderse, vuelan fugaces ar­
pegios para probar un piano, ó lanza ex­
clamaciones una tribu de samoyedos de­
lante de un enorme retrato al carbón.

Los empleados, por su parte, se trasmi­
ten noticias á través de las rejas, ó cifras, 
ó nombres de personas y de calles, risue­
ños,' atentos, )>ero tornándose de pronto 
graves, indiferentes, como de hielo, y mos­
trando un semblante ageno á las cosas de 
este mundo, cuando algún desgraciado, 
perdido, maroado, enviado de una á otra 
ventanilla, se inclina para hablarles en

CContinuará.),

Ayuntamiento de Madrid
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exposición de muebles
=  de iodos los estilos =

M E L IL L A
Barquillo, 6, duplicado

Juguetes finos

Coches para niños 

Juegos de Sport

HOM Bi
Faltos de energías, ner/¡oso-fnuscü- 
lares, impotcnics, gaubdos par abu­
sos do Venus, solitarios, aScobóíicos, 
pesares, estudios, &, viejos sin ailos, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH do uso 
externo. Los medioatneníos al Interior, 
si son débiles, estropean el esiémago 
y no producen efef‘to, y si sorifuertes 
matan 'a salud ¿I VIGOR SEXUAL 
KOCH ss vendo en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene quo para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida é la C L IN IC A -M A T E O S  
A re n a l, 1 ,1.° M A D K ID  (E s p a ­
ñ a) el GRAFICO SEXUAL y lo recibí- 
fin  gratis por correo, rsservadamenit.

O R IN A
ta s  SALES KOCH coran Sm SORDJUI 
N$ OPERAR la uretra, présta^ seji» 
Sa y riñones. Dilatan las estra^scasy 
rompen la piedra y expulsan las anK  
ftülas, curan los catarros 6 IrrttacliH 
eas da la ye|iga; calman al momaottt 
las punzadas y borriblef doloras al, 
aHnar, limpiando (a orina de potaan 
blancos puruiontos, rojizos y da san» 
pra. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura» Vents 
m  las boticas del mundo. Las €AP» 
SUUS KOCH cortan en DOS DÍAS, ate 
MÜgro, los flujos blenorrágleos sacDN 
tas recientes y modifican loa mdal« 
001. Para lograr on éxito fijo pidasm 
Ip a U té b  clínica  MATE0S| 
Arana!^ 1, d a  M A D R ID  (E sp i¿ ^

M A T R I Z
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y debilidad que ocasionan 
la esterilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse del más ligero síntoma en su ma­
triz para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura fácilmente. EMBARAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegel, en la 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
el 98 por 100 de los casos, no habiendo 
lesión irremediable que Impida la fecun­
dación. C L IN IC A  M A T E O S , A re ­
nal, 1. Consulta gratis y por correo.

GraD Negocio Indnstfíal
COK MARCA REGISTRADA Y ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
COK PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y CREDITO DE ALGUN CAPI­
TAL QUE DESEEN TRABAJAR Y SE EN­
CARGUEN DE LA ADMINISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A LOS ALMACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PARA INFORMES, D IIR IG IBSE A

A r t u r o  M a r t í n e z
A d u a n a ,  2 7 .  —  M A D R I D

TAMBIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

L O S  T I R O L E S E S
EMPRESA ANUNCIADORA

CONDE DE ROMANONES, I  Y 3 
MADRID

ANUNCIOS EN FERROCARRILES 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, P E ­

RIODICOS, etc., etc. 
^HACEMOS GRANDES DESCUENTOS

PEDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S

<S>

e?i»*ep»ir*w

Regalo á los feotores de m  M a d i c m i

LAS OBRAS COM­

PLETAS DE BRK-
•■eoee» •«̂ ■wiwepWWi*iPei*we*»eEiewtiiVrfw»re

TON DE LOS HE-

; : ; : RREROS : : ; :

C U P O N -V A L E
Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Administración de 
EL RADICAL, O’Donnell, 6, por

Q m in c e  p e s e t a m
los cinco tomos en folio que contienen 

las “Obras completas,, de Bretón d® 
los Herreros.

i i l t i l i i  l iW §
«APSULAe D S SANDALO

Y lA L O L  ALCANFORADO
pftra ÍA curación de la BLENORAOXA, CZS« 
YITIS, CATARROS D £ LA VEJIGA j  lodoe 
los flujos de los órganos gauitalei eia a«c««í« 
d*d do injecciones.

Esta ouova fórmula roaliza la triple 1b3í- 
BaciÓQ balsámica de U ausencia de sándalo, 
antiséptica, del salol y sedante del alcanfor; 
•on de acción mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, COPAIBA, 
CUBS-liA, etc., f  tienen sobre las de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la rnenof | 
iBongestión sobre los rifiones. Be venden á 4 a 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las princi» s  
palee farmacias de España, Madrid, y Pérei ^ 
ÍAgnirre, Carretas, 89. Barcelona, Rambla 
de las Flores, B.

A V I S O
f la e s t p o s  s u s -  

cp íp fco ires , i n d ü s -  
t f i a l e s  ó c o m e p «  
c ía n t e s ,  q u e  n e «  
e e s i t e n  o b ire p o s  
ó d e p e n d ie n t e s ,  
p u e d e n  a n u n n  
o ia p ío  g p a t is  e n  
l a  s e x t a  p l a n a  d e  
Q u e s tP O  p  e p i  ó  *• 
d ie o .

Para buenos impresos, sellos 
de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 2 0
Í0Q»B3ir4aM

LA P R E N SA
Í S f i E N S I  A D E  A N  U N 8 8 D O  

.-D N  —

lAFAEl §ARfllO
CARMEN, 10, TELEFONO NUM. IM

Ooml^Bftcionee económieae de varios perfil-
ira 

Iras.
-  ---------------«

fantión, novenario y aniversario.

8e admiten esquelas
— -inr----- nr-ii—m-imii ■iirn~n~ii nnnii iinii.iiiimnTiii iiiiii» iim mu mwi ■» iiii' ii niiinirr».".iii.ii

C A T A R R O S  « T O S
MRABE DE HEHOIHA

( b b n z o -c in á m io o )

D EL DOCTOR MADARÍAGA 
AGRADABLE y eficaz remedio 
pontra los caparros, reciente» y 
•rónioos, ¿oí, ronquera, fati¡fa  y 
tKpectoración  consiguientes, y 
anziliar insuperable de los aife- 
rontes tratamientos para la cura­
ción de la tuberculosis, según 
numerosos testimonios facultati­
vo». Frasco, 3 pesetas. Plaza de 
la Independencia, núm. 10, Ma­
drid, y principales farmacias.

T U B E R C U L O S I S

M É i  H  le M iÉ i i ! Hierit
esispaüli anétiÍRia domicliíaiSa sn Bliiiu

CAPITA L; 25.000.000 DE P E SE T A S
yábrioar ~

¡
yábrioan ea VIZCAYA (Zn&se, Lnohsa», Elerrlet» y Qntnrribsy], OVIBDO íLs 

• L MADRID, SEVILLA m  Empalme), CARTAGENA, BABOSLONA 
f), MALAGA, GACBESS (Aldea-Meret) y LISBOA Crrftfari»),

A C I D O S  V  P I ^ O D Ü C T O S  Q Ü 1]I9 I C 0 8
Bupsrfosfatode cal. & Sulfato de amonUmo, M Acido tu l fú r i io  §o>
Superfosfatot dt kue$ot. ra Sulfato de iouh g  rrienie.
Nitrato de sosa, D Qlicerinae. i  Acido tulfúrieo anhUiro
Saleo de potasa, ^  Acido nitrko, g  Acido clorhidrieoi

ABONOS COMPUESTOS y primeras roateriae para toda clase da cultivo», ade- 
enadoB á todos los tenenos.—LABORATORIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. (Afadn'd, Tiwanwi- 
•o, iJ.^—SERVICIO AGRONOMICO importantísimo para el empleo, racioné de 
los abanos, bajo la alta inspección del eminente agrónomo Exmo. 6r. D. LUH 
QRANDEAU

A YI80  ZMPOBZ’AiWlE'.—Pídase á la Sociedad la 6uia práctica para ¡ccar 
las muestras de las tierra», á fin do que se pneda determinar cuál es el abono 
conveniente.=Los pedidos deberán dir^se á MADRID, Vilianueva, 11, ó ol do­
micilio social. Dirección telegráfica: QSINCO,

MARAVILLA A G U A  M I N E R A L  
D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, inm ejorab le , insuperable. 0 Pídase en todas las farmacias.
■09009 1 9 9

Ayuntamiento de Madrid




